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Al último genio maya, fruto póstumo
de aquella maravillosa civilización, quien
enriqueció el tesoro universal del ajedrez:

Corlos Torre Repetto.
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PROLOGO A LA SEGUNDA EDICION


El embrujo de la Cultura Maya continúa pesando a través de las centurias sobre millones de seres humanos que por primera vez se aproximan a las maravillosa civilización extinta a la llegada del europeo a las costas de América y respetuosamente cubierta con el verde sudario de la selva lacandona.

Y sin embargo, ahora que el habitante del trilenium se asoma al distante pretérito en que brotó a la existencia aquella cultura que alcanzó tan admirables proezas intelectuales como su gallarda arquitectura, que impuso a su soberana el más bello, femenino y delicado nombre que ha conocido la humanidad -zuk-kuk- {quetzal blanco} y llegó simultáneamente a concebir la abstracción conceptual del cero -intrigante paradoja matemática puesto que significa la existencia de lo inexistente- no deja de producir el más perofundo respeto y reconocimiento a los seres del primer milenio de nuestra era.

También el autor de estas líneas cayó bajo el encanto de esta portentosa raza desde la primera ocasión en que pisó el suelo Maya, y lo que fue un sueño de juventud, más tarde cristalizó en la primra edición de KUKULCAN, mismo que poco después reencarnó en Nueva York en el idioma inglés.

Motivo de honda satisfacción es dar a México la reedición de esta obra que pretende exponer las esencias de nuestra nacionalidad.





Kukulcán
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Cenote en las áreas de Chichén-ltzá.





INTRODUCCION:


Es ésta, la más fascinante aventura de tu vida, Geraldine. Vertía estas palabras un hombre maduro, de unos 50 años de edad, impecablemente vestido. Era él, monsieur Devourée, célebre antropólogo, filósofo y escritor francés, acompañado de su joven y bella secretaria y alumna, en el suntuso salón persa del Hotel Plaza de Nueva York.

–El descubrimiento de la famosa tumba de Tut-ek-Amón, llevada a cabo por Lord Carnavon y Howard Carter en 1922, nó sólo fue una noticia sensacional esparcida por todo el orbe, sino seguramente, la aventura más maravillosa de estos arquéologos, quienes, con ese solo hecho, se consagraron a la fama.

El Egipto de los faraones, empero, se halla totalmente explorado en la actualidad, y mucho dudo se realicen hallazgos, siquiera remotamente parecidos al de esa momia.
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Mascarilla de oro de Tutankamon.
Nuevo Imperio Egipcio


–México en cambio– siguió hablando– llamó la atención de la Arqueología cuando el franco-alemán Jean Fréderic Maximilien Waldeck, después de haber acompañado a Napoleón en su célebre expedición a Egipto, y haber admirado sus monumentales ruinas y conocido a Champollion, publicó en 1838 el fruto de sus experiencias en una obra titulada “Viaje Romántico y Arqueológico por Yucatán”,

Cuatro años mas tarde, John Lloyd Stephens publica con ilustraciones del notable dibujante Frederick Catherwood, “Incidentes de Viaje en América Central, Chiapas y Yucatán”, con lo cuál, el mundo de la Arqueología no volvió a quitar los ojos de México.

–Pero después de un siglo de exploraciones, México aún conserva muchos enigmas y gratas sorpresas. Hace apenas unos cuantos años, el arquéologo mexicano Alberto Ruz Lhuillier encuentra por vez primera una tumba maya en Palenque, con enormes semejanzas a las egipcias.

Queda aún otro hallazgo pendiente, probablemente el más grande del siglo: el tesoro de Cuauhtémoc. Cuentan las numerosas historias, que al caer Tenochtitlan, se le atormentó quemando los pies al último emperador azteca, a fin de que entregase el oro; sin embargo, Cuauhtémoc murió con el secreto, y ahí está aún el oro, aguardando su descubrimiento.

Había concluido la cena. Fue cubierto su importe y la propina de etiqueta; salieron del hotel.

Geraldine preguntó:

–Pero la región hacia donde vamos nosotros es Yucatán, lejos de donde murió Cuauhtémoc, no es así?

–Sí, nuestra meta es la tumba del legendario Kukulcán. De acuerdo con el material histórico que hemos reunido, hubo un gran sacerdote maya llamado Kukulcán, es decir “Serpiente Emplumada” el cual, traducido al azteca es Quetzalcóatl, quien aparece repetidamente en las historias mayas y aztecas; de encontrar su cadáver, comprobaríamos la veracidad de las versiones sobre este profeta.

Cruzaron la Quinta Avenida, e inspirado por la fresca noche primaveral, escenario con su hermosa compañera, monsieur Devourée observó los carruajes de caballos apostados en un costado del Parque Central.

–Mira Geraldine, paséemonos en una de estas antiguas voitures.

–Sí, maestro, son muy románticas.

No bien hubieron subido, monsieur prosiguió su charla.

–En pleno 1968, en el corazón de Manhattan, henos aquí en una de estas pintorescas “calandrias” como se les llama en México, exactamente igual a las que pasado mañana verás en Mérida.

–Sí, maestro, siento la impresión de que más que antropólogos, somos una pareja de enamorados paseando en la misma calandria donde alguna vez diéranse cita León y Madame Bovary; quizá Armando Duval y Margarita Gautier.

El rítmico trotar del caballo los condujo a lo largo del Parque Central,.Al llegar a los bronces ecuestres de Bolívar y Martí, monsieur señaló hacia el Parque.

–He ahí esos añosos judíos reposando todas las tardes a la sombra del viejo parque, para ellos símbolo de un pretérito aún viviente en su imaginación, al igual pretenden aferrarse con todas sus fuerzas en los últimos años de su vida, mientras a pocos pasos se alzan los rascacielos modernos y constantemente se oyen las naves supersónicas, mientras varias cápsulas espaciales envuelven con su órbita nuestro planeta.

–Sí, maestro, vivimos en una era maravillosa donde día a día nuestra técnica realiza las hazañas más portentosas de la Historia.

–Unicamente para nosotros, Geraldine, pero de manera alguna para los hombres del mañana, quienes observarán con una conmiserativa sonrisa, nuestro asombro por el avance científico de 1968, de igual forma que nuestros ancestros, con la ingenuidad propia de su escenario histórico, juzgaron imposible superar las siete maravillas de la antigüedad.

Imagina tú la perplejidad de un Cristóbal Colón al saber que el viaje de más de dos meses puede hacerse en unas horas, y la travesía rutinaria de Aeronaves de México de mañana, a cubrir en cuatro horas, fue toda una hazaña del entonces Coronel–ahora General–Roberto Fierro Villalobos, quien en 1930 hizo de Nueva York a México doce horas, siendo recibido con los honores de héroe.

Así pues, todos los sucesos de la Humanidad deben su significación al teatro histórico en el cual se desarrollaron. Ese es el sentido del hombre, recorrer los senderos ascendentes del porvenir, ensanchar las matemáticas y el tiempo, para que en su expansión dé contenido a la vida moderna. Lo viejo queda atrás, pero al alcanzar los niveles de lo clásico, no se pierde, sino se transforma en una de las sólidas columnas del magnífico e inconcluso Partenón de la Cultura Universal.

El carruaje continuó su viaje de circunvalación del gran Parque, mientras el profesor proseguía disertando largamente ante su embelesada secretaria.

Al llegar al punto de partida, apeáronse para dirigirse al Hotel Plaza. Cruzaron el vestíbulo pidiendo las llaves de sus respectivas habitaciones. Geraldine, visiblemente emocionada habló:

–Gracias maestro, me ha obsequiado usted con una hermosa, e inolvidable noche.

–No tienes que agradecer la compañía de un viejo viudo como yo.

–No maestro, se equivoca usted. Lo verdaderamente valioso en el ser humano es su alma. Y usted posee una bella, joven y romántica. Muchas gracias y hasta mañana.

Al día siguiente, a las siete de la mañana, el profesor Devourée y su bella alumna tomaban en el aeropuerto Kennedy el avión a la ciudad de México. El aeroplano, tipo astrojet, hizo el recorrido en cuatro horas, y antes de Jas once estaba tomando pista en el aeropuerto mexicano. En el vestíbulo de la compañía Aeronaves de México ya les esperaba el delegado del Instituto Nacional de Antropología e Historia. Apenas hubieron cruzado la Aduana, se presentó ante ellos.

–Soy Eustolio Mendiolea, del Instituto de Antropología, maestro.

–Mucho gusto–respondió el profesor Devourée–le presento a mi secretaria, mademoiselle Kervren.

–Encantado, señorita.

–Mucho gusto, profesor –respondió ella a su vez. –Aquí tengo mi automóvil, maestro–dijo luego el arquéologo Mendiolea, mientras llamaba a un mozo para hacerlo cargo del equipaje de los recién llegados. Abordaron el automóvil Mustang, modelo 1966 y Mendiolea al volante, partieron al centro de la ciudad.

De acuerdo con sus instrucciones he reservado dos habitaciones en el Hotel Del Prado, lo cual ha sido una suerte, pues debido a la Olimpíada hay enorme afluencia turística nacional y extranjera. Todo está preparado para la expedición en Yucatán. ¿Cuándo desea partir? –Mañana mismo de ser posible, profesor. Tengo verdadera ansiedad por verificar nuestras hipótesis y en caso de realizarlas, México hará una valiosa aportación a la antropología universal.

–En Mérida tenemos tres habitaciones reservadas en el Hotel Panamericana donde nos espera el delegado del Instituto en Yucatán, el señor Jesús Soltero Gallo, quien tiene dos “Jeeps”y un camión con hombres e impedimenta preparada. Igualmente tengo en mi poder la autorización del Instituto Nacional de Antropología e Historia para iniciar las excavaciones. Los mapas e itinerarios han sido preparados conforme a sus traducciones del códice maya de Bonampak.

LLegaron al Hotel El Prado y una vez instalados, decidieron, a sugestión de Eustolio Mendiolea, almorzar en el restaurante Ambassadeurs. Ya en la mesa del lujoso centro, hicieron los preparativos. –Si usted gusta, monsieur Devourée, después del almuerzo podemos estudiar los mapas e itinerarios.

–No, Eustolio, prefiero abusar de su gentileza pidiéndole nos acompañe al nuevo Museo de Antropología, pues le he contado a Geraldine que es uno de los mejores del mundo.

–¿Le conoce usted, maestro?

–Conocí el museo antiguo, cuando estaba en un costado del Palacio Nacional, pero ahora deseo constatar personalmente su prestigio mundial.

Eustolio dirigióse a Geraldine para preguntar con el protocolo ritual: –¿Es ésta la primera vez que viene usted a México, señorita Kervren? –Sí, es una ilusión largamente acariciada, cuya realización es producto de varios años de intensa labor al lado del maestro.

–Pues debo reconocer en usted a la más bella arquéologa jamás habida –aventuró el arquéologo Mendiolea vivamente impresionado.

–!Oh, no! Yo no debo ostentar el título de arquéologa. Soy simplemente una estudiante de Historia con el honor de haber colaborado al lado del maestro.

–Colaboradora por demás eficaz, –terció monsieur Devourée–ella fue alumna mía desde sus diez y siete años, y es tal su interés por nuestras investigaciones que ha decidido consagrar su vida a ellas. –Insólito caso por cierto– respondió Mendiolea– todos los arquéologos suelen ser hombres maduros mientras las muchachas de hoy prefieren dedicarse a cosas vanas.

–Desde niña he sentido interés por la Historia, que se ha ido acrecentando con la propia formación natural. Las antiguas culturas ejercen siempre un atractivo para el historiador, y con mayor razón cuando directamente se participa en su descubrimiento. Nuestro interés es aún mayor–agregó monsieur Devourée–en el caso de las culturas mexicanas, las cuales habían permanecido al margen de la cultura universal hasta el presente siglo, cuando Oswaldo Spengler, en su famosa y monumental obra “La Decadencia de Occidente”, la incluye entre las grandes culturas.

Más recientemente, nuestro colega alemán W.C. Ceram escribió dos obras muy popularizadas–contesto Eustolio–tituladas “Dioses, Tumbas y Sabios” y “En busca del Pasado”,cada una de las cuales divide en cuatro grandes capítulos relativos a las culturas greco-romana, la egipcia, la mesopotámica y por último las culturas mexicanas mayas y aztecas.

–Así es–observó monsieur Devourée. Después de muchos siglos se empieza a hacer justicia a México. Como los vencedores escriben la Historia, los españoles redactaron la de México, destruyendo cuanto vestigio cultural hallaron de aztecas y mayas y lo más grave fue, que enseñaron a los propios mexicanos a autodespreciarse y una de sus primeras víctimas habría de ser el filósofo José Vasconcelos, en su “Historia de México”.

Afortunadamente ya se ha iniciado un movimiento de reinvidicación de las grandes realizaciones culturales y para ello se tiene ese museo nuevo. Nuestra misión en México es precisamente cooperar a la exaltación justa de los valores autóctonos, a mi modesto juicio, al nivel de lo clásico. –Y en nombre de México les expresaré nuestra eterna gratitud–contestó Eustolio.

Terminada la charla de sobremesa se dirigieron al Museo Nacional de Antropología e Historia, donde recorrieron casi de prisa, algunas de sus veinticinco islas, sin tener oportunidad de admirar las colecciones de que consta, que pasan de cien mil piezas. Esa noche, a petición de mademoiselle Kervren, la pareja francesa se dirigió al restaurante Jacaranda, donde maestro y discípula cenaron y bailaron.

–Maestro, es usted maravilloso– dijo ella mientras bailaban–nunca supuse que un arqueólogo tan famoso como usted bailase tan bien. –Hace muchos años no lo hacía y hoy sin embargo, la emoción de nuestra aventura, la alegría de hallarme en México, me ha devuelto la suficiente fe mitológica para rendirle culto sucesivo esta noche a Atenea, Calíope, Terpsícore y Baco.Y muy pronto a Morfeo–añadió riendo Geraldine.

–Sí, y lo más triste es llegar a Morfeo sin haber hallado a Afrodita. —Quizá no la ha buscado lo suficiente–añadió Geraldine sin dejar de sonreír. Al siguiente día nuestros tres personajes abordaron la Línea Mexicana de Aviación para arribar en un par de horas a la Ciudad Blanca. Una figura obesa, alopésica, ligeramente morena, aguardaba en el aeropuerto. Era el comisionado del Instituto de Antropología en Mérida, Jesús Soltero Gallo.

Al encontrarse, Mendiolea hizo las presentaciones de rigor y minutos después se dirigían al céntrico Hotel Panamericana, donde habrían de instalarse. En virtud de disponer de suficiente tiempo, Jesús Soltero se mostró ansioso en conducir a los visitantes extranjeros al Instituto de Antropología de Mérida, situado en el Paseo Montejo, mismo que contiene buen número de valiosas piezas de la antigua cultura maya.

Por la noche decidieron los cuatro ir a cenar al tradicional restaurante “El Faisán y el Venado” famoso precisamente por el platillo yucateco a base de estas carnes.

Durante la colación tocóse la exquisita música del Mayab, sin faltar los autores predilectos, Ricardo Palmerín y Guty Cardenas. Como espectáculo, se exhibieron algunas jaranas yucatecas, entusiásticamente aplaudidas por Geraldine.

Al día siguiente, antes de despuntar el alba, Soltero Gallo recogía a Monsieur Devourée, a Geraldine y a Mendiolea del Hotel Panamericana, para partir seguidos de un camión del Instituto Nacional de Antropología e Historia, vehículo que transportaba implementos y obreros adecuados para la excavación.

La expedición tomó la carretera rumbo a Chichén-ltzá, la cual terminaba en Puerto Juárez, frente a Isla de Mujeres; pero en el tramo de Valladolid a Chichén-ltzá saliéronse de la carretera internándose por una estrecha senda, preparada de antemano hasta la espesura de la selva donde ya el avance fue más lento. Tras horas más tarde, detuviéronse ante un promontorio, aparentemente un cerro natural. Bajáronse de los vehículos y bajo la dirección de monsieur Devourée se inició la excavación.

Al crepuscular el día, un pico chocó con algo duro, inconfundible: !Allí estaba el templo! A la luz de las eléctricas linternas y de un espléndido plenilunio, prosiguióse la labor. A eso de la una de la mañana la parte superior había emergido de la jungla iluminada por el enorme disco lunar.

Monsieur Devourée tomó de la mano a su alumna y paráronse frente al majestuoso templo. En aquel momento tan solemne, el insigne antropólogo, con la frente perlada de sudor, estaba visiblemente emocionado.

!Hemos triunfado! Nos hallamos en un monumento histórico y soy feliz, Geraldine, porque deseaba compartieras conmigo este instante. Hoy las puertas del pasado maya se abren permitiéndonos su traspaso. Ahora comprendo la impresión de Napoleón ante las pirámides de Egipto, al exclamar: “Vingt siecles, descendus dans Peternelle nuit, y sont sans mouvement, sans lumiére et sans bruit”. Y advirtiendo que Soltero Gallo seguramente no había entendido, tradujo: “Veinte siglos caídos en la noche eterna, allí están sin movimiento, sin luz y sin ruido”.

Creo señores, que hemos llegado ante la tumba de Kukulcán, el sacerdote y profeta maya, cuyo nombre lleva la pirámide mayor de Chichén-ltzá. Ya en noviembre de 1952, el arquéologo mexicano Alberto Ruz Lhuillier había descubierto en Palenque otra tumba maya. Esta noche enriquecerá la cultura universal, y México ahora podrá sentirse orgulloso de su esplendoroso pasado indígena.

La excavación, sin embargo, se prolongó varias semanas más. Se instaló el campamento en el seno de la selva y los trabajos redobláronse. El templo quedó plenamente descubierto y en el aposento superior hallóse una losa falsa la cual fue removida para dar entrada a un estrecho pasadizo de sesenta y ocho peldaños descendientes.

Al final llegóse a un suntuoso salón, en cuyo centro se encontraba !La tumba del Kukulcán! Era un enorme monolito bellamente labrado, cuya tapa fue removida con toda precaución.

A su interior asomándose pasmados el obeso Jesús Soltero Gallo, el arquéologo Eustolio Mendiolea, Geraldine y monsieur Devourée. Allí yacía la osamenta del egregio sacerdote. Se calculó su edad en 68 años, la estatura de 1.77 metros, y a su lado descansaba una preciosa mascarilla de jade que reflejaba, con su efigie, el clásico perfil maya; se encontraron también varios anillos y un pectoral de oro, un disco del mismo metal, fiel reproducción del calendario azteca en cuyo reverso aparecía la leyenda: Kukulcán-Quetzalcóatl, una pequeña tortuga de cobre: dos grandes perlas y !un códice maya!

Tras la conmoción vino la alegría. Geraldine, no pudiéndose contener abrazó a Monsieur Devourée y le besó la mejilla al tiempo que decía:

–!Mi querido maestro, ha alcanzado usted la gloria! !Lo felicito!

–Debemos felicitarnos todos, señores, –repuso monsieur Devourée–este triunfo no es sólo mío, ni del Instituto Nacional de Antropología, sino de México.

–La misión de la Antropología, usurpando una vieja inquietud de la filosofía–prosiguió el arquéologo francés–consiste en despejar la milenaria incógnita planteada por nuestros ancestros, lo mismo en la vieja Nankin, en la antigua China, en el Egipto bajo la esfinge y las pirámides de Kefrén y Cleops, en el Partenón de Atenas, en el Panteón de Roma de los Césares, en el Jardín de Academo o en la Tenochtitlan de Moctezuma el llhuicamina, y de Nezahualcóyotl. ¿Qué es el hombre? ¿De dónde viene? ¿Hacia dónde dirige su mirada, se encamina? ¿Cuál es su constante, su sentido, su esencia, su trascendencia?

En estas ruinas debemos ver sólo los esparcidos vestigios del esplendor de antaño, de una raza que vivió y amó como nosotros; así observamos entre los aztecas el drama de la princesa de legendaria belleza Chalchiunenetl, esposa de Nezahualpilli construyendo una tragedia similar a la de Margarita de Borgoña en la famosa Torre de Nesl. Estos mundos perdidos, algún remoto día vibraron también bajo pasiones profundamente humanas. Nuestra labores nó sólo admirarlos, sino comprenderlos.

–Este códice, señores, bien vale estos años de trabajo. !Lo descifraré con la devoción de la ciencia, para que el mundo empiece a admirar en los mayas una de las más hermosas joyas del arcón que guarda la cultura universal!

Esa noche, en el campamento la cena fue envuelta por la euforia del triunfo donde las bromas menudearon.

Después de ella, monsieur Devourée salió solo, con una linterna en la mano, hacia la tumba. Allí le alcanzó Geraldine. –Comprendo su satisfacción, maestro, pero deseo sepa que es este el día más feliz de mi vida también. Monsieur Devourée la contempló: alta, esbelta, pelo negro y ojos claros, veíase sobresalientemente hermosa aquella noche.

–¿Porqué me dices eso, Geraldine?

–Es que el éxito suyo es mi mayor satisfacción. No sólo lo admiro maestro..

–Geraldine, –díjole lentamente mientras le tomada de los hombros–yo te necesito, te necesito mucho porque quiero que compartas el producto de mi esfuerzo, iluminado siempre por tu presencia, con el calor de tu estímulo maravilloso. Te necesito para consagrarte el fruto modesto de mi labor intelectual, pues debes comprender que únicamente bajo la radiación estética de una exquisita feminidad como la tuya, el genio del hombre se despereza de su ancestral letargo, vibra nuevamente y se dilata con incontenido ímpetu, para lograr las más portentosas realizaciones artísticas de la Historia de la Humanidad.

–Maestro,–respondió escondiendo su cabeza en el pecho de monsieur Devourée–sus palabras me hacen muy feliz. Le amo a usted y quisiera consagrar mi vida a su lado. Un beso largo, frenético, violento, epilogó aquella noche de gloria.

De regreso a la ciudad de los palacios, varias semanas de árdua tarea de conjunto, de monsieur Devourée, su bella prometida, Eustolio Mendiolea y Jesús Soltero Gallo, quienes prometieron ser testigos del próximo matrimonio, duró la traducción libre, es decir, interpretando el pensamiento maya de acuerdo con el léxico y los conceptos contemporáneos.

Por fin simultáneamente al matrimonio de los arquéologos franceses, se dio a luz el siguiente texto del Códice de Kukulcán.
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CAPITULO I


Tú, viajero de un remoto siglo del porvenir que has llegado hasta esta tumba oscura, te hallas ante los restos de kukulcán, sumo sacerdote de Chichén-ltzá y este cuaderno que ante tus ojos tienes, es la historia auténtica de mi vida…

Podría llamarla autobiografía de un Vicario de Hunab-ku ante la nación maya, mas habiendo traspuesto ya la pesada atmósfera de copalli de los honores, prefiero denominarle simplemente apuntes de un hombre…si mucho cabría agregar de un hombre curioso de la infinita gama de hechos que la creación presenta ante la espectante mirada del hombre que atónito contempla la naturaleza y hace del Universo una fuente de inagotable sabiduría.

Y así como se observa el movimiento de los astros y el palpitar de la naturaleza viviente, también he observado la vida y conducta del hombre. Y ahora superada la madurez y llegado al término de mi existencia, sublimadas las pasiones de mi juventud y flotando en la serenidad del espíritu, siento oportuno el instante de escribir estas palabras.

Siento también una necesidad en hacer esto, es una fuerza espiritual lo que me empuja a grabar estas imágenes, como quizá fuese la misma invisible presión sentida por mis antepasados que les hiciese levantar los templos del esplendor de antaño de Sayil, Labná, Dzibichultum, Tulum, Tho, Uxmal, Bonampak, Palenque y Chichén-ltzá. He cavilado sobre ello y quizá se deba a un íntimo deseo del hombre de imprimir su huella en la tierra antes de abandonarla, una vez entendida nuestra infinita pequeñez en el espacio, diminuta partícula de polvo ante los millones y millones de astros ambulantes, y nuestra también infinita insignificancia si nos asomamos a la oscura noche de los tiempos lejanos y nos imaginamos que en el transcurso inexorable de miles y miles de siglos y katunes, la existencia humana está encerrada en una gota de rocío comparada a la inmensidad de los mares.

Hoy alcanzo el ocaso; el sol de mi existencia se hunde lenta, inevitablemente en la penumbra de la noche, ya mis fuerzas me abandonan, mi vista se opaca, mis oídos confunden los sonidos, los dientes han caído uno a uno, mi carne está magra y arrugada y el cansancio y el sueño me abruman. Y al descender en la matemática de mi vida hasta aproximarse al cero de mi inexistencia, todo mi pasado aflora a mi memoria como un sueño fugaz, y ahora a distancia de tantos katunes, las pasiones de otrora me parecen pequeñas y lo que en otro tiempo consideré hazañas, las estimo hoy cosas sin importancia, pues contemplo la vida ya desde el umbral de la muerte y siento la pequeñez insignificante de mi propia vida y de quienes me rodearon, al igual que el peregrino que asciende a la gran pirámide de Uxmal y desde ella contempla la gran majestad del Universo y con ella el tamaño apenas perceptible de los seres humanos hormigueando allá abajo, riéndose de simplezas o disputando banalidades.

Mis contemporáneos se han empeñado en deificarme y considerarme un hombre santo, puro y sabio, y preparan ya una majestuosa tumba para cuando mi espíritu se libere de la molesta carga corpórea para recorrer, en alas de Ixchic, mis selvas y planicies tan amadas.

Pero no soy ni dios, ni santo, ni puro, ni sabio. Soy tan humano como mis hermanos de raza, no tengo nada que a ellos me diferencie, me siento aprisionado en sus mismas debilidades y defectos. Tampoco soy santo pues hoy que me despojo del tocado de sumo sacerdote he de dejar constancia que disto mucho de ser intermediario de mi pueblo y los dioses porque… he renegado de los dioses, me he vuelto contra ellos y los he maldecido en la fogosidad de mi juventud y hoy que mis sentimientos se apagan por el paso de los tunes, un frío escepticismo me envuelve como densa bruma que me impide ver el rostro de Moyocoyan, como dicen en el país de los aztecas, el que creó el primer tun y sólo cuando mi ateísmo flaquea y el terror me sobrecoge, vuelvo a Él la vista, buscando afanoso, mas con el vago temor de no encontrarlo nunca, y es entonces cuando vuelve la duda y me asalta la idea de que quizá todos ellos, los dioses sólo moran dentro de la mente humana, impresión que me hace estremecer y no puedo eludir particularmente cuando estoy oficiando ante mi pueblo, y mi conciencia me grita burlona: !Engáñalos, Kukulcán, y engáñate a tí mismo con lo que no existe… farsante!

Y es entonces cuando mi mano tiembla, pero me tranquilizo diciéndome !adelante, prosigue Kukulcán, que ellos deben seguir creyendo en algo y no pueden verte flaquear!

Tampoco soy puro porque he pecado, y mi carne se ha abrasado y he sentido el ímpetu de la pasión y he caído embriagado de amor, y si hoy me parece pueril y ridículo todo aquello, creo que si volviese a gozar aquella juventud, nuevamente caería; pero aquí relataré cómo fue que dejé de ser puro, pues si mis contemporáneos lo ignoran, habré de confesarme a la posteridad narrando detalladamente toda las emociones que viví.

Y mucho menos que eso soy sabio. Siempre deseé ardientemente asi la verdad y cuando creía aprehenderla, ésta se me escabullía, como el agua se nos escurre del hueco de las manos, o como cuando niño quería asir el arco-iris y al llegar a donde creía se encontraba, éste se alejaba más y más, hasta convertirse en una fresca llovizna de rocío, o cuando escudriñamos el firmamento nocturno y contamos las estrellas, entre más astros contamos, más aparecen detrás y su número crece al infinito.

Así sucede con los conocimientos; quizá la sabiduría absoluta no exista, o no esté reservada a un ser tan pequeño y ambicioso como el hombre, pues la verdadera ignorancia es el ignorar nuestra limitada capacidad intelectual. Yo busqué la verdad en la ciencia y cuando pregunté a los dioses, y éstos permanecieron impasibles, me dediqué a acumular observaciones y conocimientos de la naturaleza para que de ella mejor se sirviera el hombre, mas éste persiste en su vano afán de querer saberlo todo, sin trabajar con su pensamiento, sino por el cómodo camino de interrogar a la divinidad.

!Qué diversa es la perspectiva de la vida cuando se llega al término de la jornada!

Recuerdo en mi juventud con qué impaciencia aguardaba el alba de cada día; cómo ansiaba el arribo de cada instante y cómo fuí corriendo en busca de cada aurora, y hoy siento que el tiempo me empuja inexorable, cual si la vida hubiese sido el continuo perforar las brumas de la ilusión, y al salir de la última neblina se arriba a la cumbre serena de la tranquilidad, de la prudencia y la reposada comprensión de todas las inquietudes humanas para inquirirme a mí mismo ¿porqué de noche aspiraste al día y cuando éste llegó, impaciente aguardaste su partida?

¿Porqué fuiste trocando las diversas fuentes de tus ilusiones y al realizar alguna, una vez saciado, buscaste otra para terminar hastiado de todas ellas y preguntarte qué valor verdadero buscaste en tu vida? En alguna ocasión llegaste a la pubertad y contemplaste el amor. Creíste entonces que él era la razón de tu ser, el espejo de tu existencia, mas pronto lo olvidaste y fuiste en pos de riquezas, y al obtenerlas, volviste a sentir sed de un líquido jamás conocido. Buscaste también la ambrosía de la gloria y confundiste los honores con la inmortalidad, mas al final, te percataste de que la sed persistía y ésta sólo se apagó en éste, el último instante, cuando volviste la mirada hacia tí mismo permitiendo que la luz del sol se filtrase a la penumbra de tu alma para volver a la pureza virginal de tu adolescencia y sentir que toda la vida, las horas largas de ansiedad y pasión, cupieron holgadamente en el aletear de un colibrí.

Y de tu solemnidad, Kukulcán ¿qué quedó en los siglos del futuro sino una osamenta repugnante mientras tu espíritu se reintegró al soplo de los vientos? ¿Fue mi vida el inquietante caminar en pos de una huidiza verdad?

Verdad de las cosas, verdad de la naturaleza, verdad del hombre, verdad de los dioses. ¿Dónde reside la verdad? ¿Puede morar la verdad en una efímera existencia humana o las generaciones deben sucederse taladrando los siglos para obtenerla? ¿O fue mi vida una idea en constante expansión?

¿Es acaso la materia lo único eterno, o es el espíritu quien la ordena y preside? La respuesta te corresponde a tí, forastero del futuro, y mientras llegas tú, continuará éste, mi relato, monologando en el silencio de las centurias, con voz queda y permanente en espera de algún peregrino que llegue a posar su vista ante estas palabras.

Has sido tú quien al abrir esta sombría tumba, abres junto con ella los secretos y las inquietudes guardadas en mi alma durante mi fugaz existencia y si su lectura despierta en tí alguna sensación, mi vida, después de muerto, habrá encontrado su sentido.
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Aspecto de una de las regiones del Mayab





CAPITULO II


Son muchos los katunes que debo recorrer para que la imaginación aún pueda extraer aquellos distantes días en que nacía a la vida, en que abría mis sentidos y sentimientos a un mundo cada vez más hermoso; fui como la floración de un capullo, cultivado por unas manos cuidadosas, abriéndose a la primavera. Así fui lentamente teniendo conciencia de mi ser, de mi raza, la gran nación maya, del lugar que ocupábamos en el mundo y en el universo.

Y fueron mis padres los escrupulosos hortelanos de aquella débil e incipiente planta creciese sin obstáculos. Y sus consejos y cuidados se constituyeron en el oportuno y vitalizador regadío del naciente organismo. Y de las primeras ideas que ellos forjaron en mi dúctil cerebro, lo fueron la devoción profunda a todo lo sagrado que desde entonces me inculcaron.

Así tuve mi primera concepción religiosa del mundo, pues mi conciencia fue a medida que se agrandaba un maravilloso receptáculo para las exuberantes fantasías de mi mente infantil. Y con ella, por boca de mis ancestros, me enteré que este mundo es obra de seres superiores, invisibles y comnipotentes, quienes desde su solemne sitial, se complacen en observarnos y dirigir los humanos destinos.

Con verdadero agrado asistí a los rituales sagrados. A medida que me adentraba en lo sobrenatural, mayor éxtasis producíanme semejantes actos. Fue la religión durante aquellos tunes y muchos más, que se sucedieron un edén irreal, subjetivo y portentoso en cuyo refugio solía acogerme para deambular en mi afiebrada imaginación.

Pero la disciplina a que estuve sujeto al través de tantos años de formación, fue también drástica e intransigente. Desde la aparición de mis primeros recuerdos sentí sobre mis sienes el pesado y torturador casco de madera durante años, de día y de noche, habituándome de tal manera al permanente dolor de cabeza producido por tal artefacto; mas me quedaba el consuelo ofrecido por mi padre al estimularme en la aceptación de aquel sacrificio–grato a los dioses– pues así conseguiría modelar mi cabeza en forma aristocrática, reservada tan sólo, a la más encumbrada nobleza y a los elegidos por el Altísimo.

De tan cruento sacrificio obtuve la conformación craneal deseada por mis ancestros, si bien, mucho me he preguntado si ésta forma ósea de la cabeza no será causada gracias a la herencia, pues mis abuelos y sus abuelos lucían ya semejantes formas, y lo mismo sucede con casi toda la nación maya, aunque es de admitirse que las hormas impuestas a los niños es una antiquísima tradición limitada a la nobleza y al clero.

De forma cualquiera, el resultado fue que por doquier se me identificó inmediatamente por la estructura de la caja cerebral, desde hace años típica de nuestra raza. Ahora considero que semejante sacrificio no vale la pena, pues ya la cabeza adquiere esa forma, más porque se hereda de los padres, que por efecto de dichos cascos, mas en mi corta edad no tuve argumentos para convencer a mis padres de hacerme prescindir de la mencionada tortura.

Un mundo espléndido y luminoso abrióse a mi infancia.

Vivíamos en las cercanías de Kabah, y el bellísimo paisaje de aquella tupida selva, de lujuriosa vegetación e insinuantes imágenes, constituyó siempre un atractivo insaciable para mí.
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Una vista parcial de Palenque


Mientras mi padre laboraba en las siembras y mi madre se dedicaba a sus quehaceres, vagaba yo, a veces acompañado de algún otro chicuelo de mi edad, o en ocasiones solo, por aquellos intrincados senderos plenos de flores y faunas constantemente renovadas. Gustaba sobremanera observar en su estado natural todos los animales de la selva:

Los pájaros carpinteros, los colibrís, las aves canoras, el majestuoso faisán, el jabalí, el sensible y grácil venado, y en ocasiones llegué también a sorprender al jaguar deambular con la majestad y delicadeza que le caracteriza. Estos paisajes son siempre altamente sugestivos a la imaginación y la fantasía humana.

Reuníame con mis amiguitos y organizábamos frecuentes juegos consistentes generalmente en tirar piedras, escondernos, tirar con pequeñas cerbatanas y arcos, o bien, cuando nos congregábamos un buen número, hacíamos simulacros de sacrificios humanos para lo cual, uno de nosotros serviría de víctima, y otro con un cuchillo de madera, aparentaba extraerle el corazón, mientras se le sujetaban brazos y piernas, para luego, el oficiante ofrecer al dios su tributo ante la solemnidad de todo el grupo.

Pero mientras los tunes transcurrían silenciosos, mis padres íbanme educando. Mi madre solía relatarme por las noches, las innumerables y fantásticas leyendas mayas de nuestros príncipes y sacerdotes; de doncellas y guerreros en cuyo escenario siempre librábase la batalla entre las fuerzas del bien y del mal. Y yo escuchaba extasiado esas historias una y otra vez, y por las noches en mis sueños, convertíame en protagonista y adalid de las fuerzas del bien.

En tanto mi madre me consentía con ternura, mi padre solía educarme en los cauces del orden, el trabajo, la sobriedad en todos los actos, el sentido de la justicia y el temor y respeto a los dioses. Me fue enseñando los nombres de todos los dioses de la selva, las ciudades, los campos y los vientos; los dioses buenos y los malos.

La necesidad de ofrecer scrificios a fin de aplacar su cólera y tenerlos propicios. Cuando cazaba mi padre algún ciervo, presenciaba el sacrificio de su corazón a Munik, el dios de la caza, y así, fui aprendiendo la religión de mis mayores.

Y un día cumplidos ya trece años, mi padre díjome:

–”Kukulcán, ya eres un joven y has aprendido a disparar el arco. Hoy es el día de Munik, dios de la caza. Saldremos y matarás un venado, y así el espíritu de la gracia y la nobleza de ese animal, pasará a tí”.

Antes de abandonar nuestro hogar, oramos a Munik mientras los primeros fulgores del sol naciente herían de muerte las últimas sombras de la madrugada, y cuando la negrura de la noche huía ante la grandiosa majestad de Munik, el sol de la caza, partimos. Ese día aprendí a pisar muy quedo, a caminar sin hacer ruido y en sentido adverso a lx-chic, la diosa del viento, para que ella no avisara a los animales del bosque.

Caminamos mucho hasta llegar a un pequeño valle en cuyo centro hallábase un cenote. Mi padre caminando delante, detúvose, y llevándose el índice a sus labios, me señaló un claro; ahí se encontraban apaciblemente pastando, dos hembras y un macho. Acércate con mucho cuidado–díjome– y cuando te encuentres a veinticinco varas, le disparas al codillo.

Me arrastré como suele hacerlo la serpiente, y cuando estuve a distancia, lentamente fui levantando el arco al tiempo que lo tendía con una flecha de pedernal agudo y sumamente filoso, mientras el corazón latía golpéandome con fuerza el pecho.

Alcé la flecha hasta apuntar con ella el lomo pues sabía que con la distancia bajaría un palmo…y solté, la cuerda se distendió pegándome en el brazo izquierdo mientras un silbido se apagaba en un golpe seco, fuerte, !había acertado! El ciervo dio un salto y cayó, mas volvió a levantarse corriendo espesura adentro. Mi padre y yo iniciamos la persecución, guiándonos tanto por las huellas como por el rastro de gruesas, frescas gotas de sangre que intermitentes aparecían.

Durante diez ansiosos minutos seguimos hasta un claro donde lo vimos echado sobre la húmeda hierba; al mirarnos intentó levantarse pero ya las fuerzas no le sostuvieron y cayó, ofreciéndonos una plañidera y fija mirada que aún hoy conservo vivida. Mi padre de un solo golpe, hundió su filoso cuchillo, y el noble animal cayó sin vida. A continuación, nos postramos a orar.

–Oh, Munik, dios de la caza, de las selvas, de los animales silvestres, te damos gracias por el ciervo enviado a alimentar nuestro humilde hogar, y por ello reconocidos te ofrendamos el corazón caliente de él, y así tu poder se multiplique en muchos animalitos para poblar tu reino y tú también, te alimentes y vivas miles de millones de katunes más.

Luego procedió mi padre a desollar al animal con mi poca eficaz ayuda, labor que concluyó un par de horas mas tarde. La alegría me invadía y ansioso apuré el paso; mas al voltear por un sendero, vi otro par de venados machos, y al instante preparé el arco, pero mi padre reprendióme de esta guisa:

–Nó, Kukulcáan, deja a esos animalitos pastar, son ciervos de Munik, y él desea tan solo tentar nuestra ambición, mas jamás debemos caer en el exceso ni dejarnos llevar por las pasiones o la avaricia.

No sería justo matar más bestias ae las requeridas, y por hoy, no necesitamos más carne, además, romperíamos el orden establecido por Munik. Deja vivir a esos ciervos pues nosotros tenemos el nuestro y si deseamos abarcar demasiado, podríamos provocar la ira de Munik y Hunab-ku y los demás dioses. Matar ese venado sería malo, cruel, vanidoso e injusto.

Y así diciendo, proseguimos hasta llegar a nuestro hogar donde orgulloso relaté aquella, mi primera hazaña a los oídos siempre comprensivos de mi madre.

Esa noche, sin embargo, tuve pesadillas. Se me apareció un venado muerto y yo le extraía el corazón para ofrecerlo a Munik; casi podía sentir aquella viscera sangrante, caliente, pegajosa, palpitante; de pronto, se me escapaba de mis manos y volaba hacia el negro horizonte y aparecía una manada de ciervos, todos ellos con una herida en el codillo y sin corazón, persiguiéndome mientras yo, presa de verdadero pánico intentaba subir a un árbol.

Desperté con la frente perlada de sudor. Era madrugada y mis padres dormían plácidamente, pero yo no logré dormir más aquella noche, y hube de esperar paciente largas horas, hasta la aparición del dios sol.

Muchos tunes después, las pesadillas y dudas habrían de acompañarme, mas no relativas al venado cazado en mi niñez, sino a los corazones extraídos en divina ofrenda, a mis hermanos de raza…
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CAPITULO III


Dicen con mucha frecuencia en esta tierra del Mayab, que el destino del hombre habrá de realizarse inevitablemente, pues no depende de él mismo, sino de los dioses, quienes desde su alto sitial, con su inescrutable sabiduría, manejan el delgado hilo de las vidas humanas, de manera tal, que la conducta del hombre deba seguir una ruta fija, sin desviaciones, como sucede con los innumerables astros deambulantes del espacio.

Aún, cuando sobre este tema caben muchas conjeturas y dudas, relataré a continuación, el día llegado para cambiar radicalmente el curso de mi existencia. Una tarde de otoño, ya próxima al ocaso, después de jugar con mis habituales compañeros, regresé a casa; mi madre, viéndome sucio y despeinado, me ordenó me arreglase pues teníamos una visita muy importante.

Cuando estuve presentable, pasé a la estancia donde se hallaban en animada charla, mi padre y Chilam-balam, sumo sacerdote de Kabah. Al verme mi progenitor, me presentó al ilustre huésped a quien saludé con toda la solemnidad requerida por su alta investidura.

–Ven, Kukulcán, siéntate aquí cerca de nosotros para conversar.

–Como usted lo ordene–respondí titubeante y temeroso.

–Tranquilízate hijo mío– terció mi padre–pues nuestro corazón debe inundar de dicha por el honor que los dioses nos brindan al elegir nuestra morada para enviar a su representante.

–Tu padre y yo, hemos conversado ampliamente sobre tí, Kukulcán.

–Gracias, gran sacerdote, mas temo que mi modesta persona no merezca la atención de dignatarios de su categoría–llegué a balbucear bajo indisimulado pavor. No ignoraba los esporádicos sacrificios humanos ofrendados a los dioses de la lluvia y del maíz. Sabía también la frecuencia con que ellos elegían niños, justamente de mi edad, y aún cuando ello debía representar un alto honor y ser motivo de alegría de la futura víctima, la cual iría a habitar por siempre el recinto de los dioses, la realidad era que el “privilegiado” por la elección llegaba al holocausto presa de pánico.

No hacía dos tunes, uno de mis camaradas infantiles había sido sacrificado y su recuerdo permanecía en mi tierna alma sin cicatrizar. Por otra parte, la horripilante faz del sacerdote no era propia para inspirar simpatía. Mi padre, sin embargo, haciéndose cargo de la situación, pronto intervino:

–Kukulcán, debes estar alegre, pues los dioses se han dignado mirar hacia tí. El sumo sacerdote me refería el problema de falta de vocaciones en nuestra niñez y me ha preguntado si te agradaría asistir a los seminarios de Chichén-ltzá o Tho, a prepararte como Vicario de El, el que todo lo observa, todo lo escucha, todo lo comprende.

–Padre mío– respondí exaltado–no merezco semejante honor; sin embargo, la voluntad tuya debe prevalecer sobre la mía. Me toca a mí obedecer. –Creo, Kukulcán–terció Chilám-balam, que es la voluntad divina quien da este paso. Es en efecto, un gran honor para tí, mas por otra parte constituye el camino de la ascensión hacia lo elevado, lo perfecto, lo divino. Y nó sólo eso, sino alcanzarás los más caros anhelos soñados por hombre alguno.

Tendrás riquezas y pleitesías y tu carne, al entrar en contacto con lo divino se hará también sobrenatural, en tanto tu alma, al cesar tu vida humana, irá a morar en el selecto recinto de Huna-ku y la vida en tu espíritu se identificará en la eternidad de los tunes.

Quedé extasiado al escuchar semejantes palabras; su voz, al salir de sus labios parecía provenir de una vieja, milenaria pirámide, empujada por el paso de las centurias. Su propia fealdad transformóse de improviso en una majestuosa solemnidad, cual si de pronto, las pétreas efigies hubiesen encarnado en el Vicario.

Mis sentimientos se cubren de una emoción rara–expliqué–pero después de lo que usted ha expresado, siento llegado el momento para consagrar mi existencia a lo etéreo, abstracto, al designio inescrutable de quien habita en lo alto. Mi padre quedóse perplejo al escucharme hablar de esta guisa, mas sin duda satisfecho al observar por sí mismo en mis palabras, una manifestación de Dios.

–Hoy, la alegría me inflama el corazón, al contemplar cómo tu alma se abre a la vida espiritual, Kukulcán, haciendo de ello, el más dichoso de mi existencia –replicó mi padre. Además, deberás partir dentro de un uinal rumbo a Chichén-ltzá, en cuya casa sagrada vivirás hasta recibir las órdenes sacerdotales.

Mi madre penetró luego a la estancia, para anunciarnos la cena dispuesta, cuyos platillos de antemano sabíamos estarían bien sazonados. En efecto, se sirvió exquisita carne de venado y faisán con mieles, camote y chocolate. Tanto mi padre como el Chilam, brindaron con Xtabentún.

Entrada ya la noche, despidióse el sacerdote, después de prometer enseñarme el gran templo de Kabah. Mi padre fue a encaminarle un corto trecho fuera de nuestra casa, regresando una media hora más tarde. Gruesas gotas de lluvia comenzaban a caer, en tanto el cielo se ennegrecía cubriendo los últimos resplandores lunares, para de cuando en cuando escuchábase el leve destello de algún lejano relámpago. Mi padre visiblemente emocionado, díjome esa noche.

Hoy ha sido el día señalado por lo alto para cumplir tu glorioso destino, Kukulcán. Irás a estudiar a una de las más bellas ciudades jamás conocida por el hombre. Quienes han contemplado Chichén-ltzá han quedado mudos de asombro; es una metrópoli maravillosa, plena de esplendor y de riquezas. Suceden ahí extraños acontecimientos, pues habitan muchas deidades de la gran confederación maya; entre otras conocerás a Tup-tum, realizador de increíbles prodigios y quien –le he visto con mis propios ojos–escupe piedras preciosas cuando está de buen humor, y arroja fuego cuando monta en cólera.

Es también, llegado el momento de revelarte nuestro origen, perdido en la oscuridad de los siglos, de cuya estirpe han brotado príncipes, astrónomos, sacerdotes y artistas, los que han engrandecido el país del Mayab haciéndolo el Imperio más vasto y culto de la tierra.

Hace veintenas de kutanes, nuestro pueblo desangrábase en constantes guerras, enfermedades y calamidades. Peleaban los hermanos, las familias y los pueblos mayas entre sí, y las pestes exterminaban veintenas de veintenas y se producían temblores de tierra; los campos trepidaban y se abrían emergiendo de ella demonios, que vomitaban fuego y se reintegraban al centro de la tierra.

–Eran incontables las desgracias, hasta que llegó Kukulcán. Un día apareció en el cielo una extraña conjunción de estrellas. Ellas anunciaron un sol benéfico, símbolo de una nueva era. Llegó entonces un hombre de rara vestimenta, alto, bronceado, facciones ajenas a nuestra raza. Su persona irradiaba luz, alegría e inteligencia.

–Mas fue, por sobre todas las cosas, un hombre sabio y bueno. Poseía grandes conocimientos sobre los diversos cultivos de la tierra, la arquitectura, el movimiento de los astros y la ciencia de los números. Vertió sobre nuestros antepasados toda su bondad y sabiduría y una nueva era de grandeza y esplendor se inició para la gran nación maya, haciendo de ella la primera civilización del mundo.

–Un buen día, Kukulcán dijo a sus principales:

–Ya he entregado lo mejor de mis pensamientos y de mi vida. Es la hora de la partida. Me iré, mas os quedáis con mi doctrina y mi recuerdo.

Y nadie volvió a saber más de aquel hombre prodigioso, pero mientras, su recuerdo perduró y se observaron sus doctrinas, conservóse el gran esplendor maya por muchos siglos, hasta que se le olvidó, abandonándose su sistema y de inmediato los dioses intervinieron con innúmeros castigos y vinieron de nuevo las epidemias, los temblores y las invasiones, hasta caer en la decadencia en que ahora nos encontramos.

–Por esa razón llevas su nombre Kukulcán– díjome con voz grave mi padre, mientras los rayos rasgaban el negro horizonte– sé grande, sabio y puro como él, y así, un día quizá vuelva nuevamente a surgir el esplendor de antaño de la gran cultura maya.

Cesó de pronto la lluvia, la diosa luna emergió espléndida en lo más alto del negro cielo, la calma se apoderó de la selva y surgió un silencio profundo…invitando a meditar.

–Sueños reposados y placenteros tuve esa noche y las siguientes. Ya mi alma encerraba una inquietud, y con tantas preguntas obligaban a mi espíritu a vagar en largas meditaciones en pos de alguna respuesta.

Durante todo ese uinal, cavilé interrogándome a mi mismo sobre el mundo circundante, sobre los dioses acechantes de la humana conducta y sobre mi propio porvenir. Así caminé por la ciudad, visité los templos ceremoniales y me refugié en la soledad de la selva.

¿Podría alguna vez mirar a los dioses?

¿Era ello simple curiosidad o la ansiedad de un espíritu en pos de la verdad absoluta?.
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Templo de Kukulcán en Chichén-ltzá Yucatán






CAPITULO IV


Con ansiedad aguardé el momento de mi partida. Oración, meditación y ayuno fue mi vida en I transcurso de ese mes. El sacerdote Chilam-Balam me visitó varias veces, y una de ellas me llevó al templo mayor de Kabah mostrándome los ricos vestuarios de sacerdotes y acólitos. Al mismo tiempo, dábame largas y prolijas explicaciones sobre los complicados rituales para entrar en contacto con lo divino.

A mi edad, impaciente aguardaba el irse desgranando los días restantes de mi partida, y cada amanecer veíame más cerca del momento. Llegó éste, y como culminación a los constantes consejos de mis progenitores, púsome mi padre su brazo derecho sobre mi hombro diciéndome: –Kukulcán, hemos de separarnos, quizá para siempre. Irás a tierras distantes y caminarás mucho; que ese sendero por tí elegido sea ascendente, recto, y te conduzca a lo alto, hasta llegar a la señora cumbre de lo sublime. Sé siempre digno de nosotros, de tu estirpe y de tu nombre, Kukulcán. Ve al encuentro de los dioses.

Mi madre por su parte, me abrazó tiernamente, mientras gruesas lágrimas surcaban su rostro. Como si presintiese nuestra última entrevista, apenas balbuceó con entrecortada voz: –!Cuídate mucho, hijo mío! Pero yo partí alegre a reunirme con mi comitiva de viaje. A medida que caminábamos por aquellos paisajes cerrados y exuberantes, dábame la impresión de que el mundo se ensanchaba y mis propios pulmones inflamábanse del aire puro, como si con ello absorviese también la belleza del paisaje, siempre tornadizo y cambiante.

Las veinte personas integrantes de la comitiva nos levantávamos en la madrugada cuando la aurora desvanecía el negro manto del oriente, y guiados por el sacerdote, rezábamos al dios de los caminantes antes de emprender la jornada, misma que cubríamos con paso moderado y en constante charla.

Fue así como durante varios días caminamos en el grupo peregrino, hasta llegar finalmente a las proximidades de la gran ciudad sagrada de Chichén-ltzá. Un gran bullicio de gente nos indicó su cercanía y al avanzar un trecho más, observamos cómo sobre la floresta erguíase suntuosa, solemne, la gran pirámide de Chichén.

Nuevamente oramos por haber arribado con bien, y esa misma noche fui instalado en el Calmécac. A partir de ese momento iniciaba mi carrera sacerdotal. Mi primera noche en Chichén, mal pude dormir. Tantos años había oído hablar de sus maravillas, que varias veces me había soñado ya en ella, sin conocerla, y ahora impaciente aguardé la llegada de el alba para deambular por sus calles y edificios.

Al día siguiente nos congregamos los veinte novicios recién llegados, a esperar al Sumo Sacerdote de Chichén, quien se presentó solemnemente acompañado de un séquito de sacerdotes y sacristanes, ataviado con gran fastuo. Todos nos inclinamos humildemente, y cuando nos permitió alzar la vista, sus palabras iban incrustándose en nuestros cerebros:

“Hunab-ku os acoge en su seno y os toma bajo su protección. Mientras estéis en él, nada debéis temer, ningún mal podrá aquejaros, ni siquiera la muerte, puesto que ella en todo caso será únicamente el umbral al celeste reino de la eternidad, ante su presencia.

“Mas vosotros desde hoy, poseéis la aureola de lo santo y la pureza. Debéis conservaros por siempre santos y puros para ser dignos representantes del Omnipotente. Desde hoy vuestra vida pertenece por entero a él. Sed siempre dignos de su representación”.

Pleno de fe mística, de entusiasmo por la vida, inicié mi nueva vida en el Calmécac de Chichén. Esta maravillosa ciudad la recorrí desde los primeros días, causándome enorme admiración el Palacio de las Mil Columnas, así como la imponente pirámide de Kukulcán; otro tanto podría afirmar del Estadio y el Observatorio.

Nuestra vida dentro del seminario transcurría plácida, tranquila, mas siempre plena de trabajo. Ordinariamente solíamos levantar antes del alba, a fin de rezar nuestras plegarias y recibir con humilde unción la llegada del dios sol. Una vez que iniciaba el día, salíamos al estadio en el que aprendíamos los diferentes juegos de pelota, que en las grandes festividades se celebraban, y los que eran siempre presenciados por alegres y abigarradas multitudes.

Nosotros practicábamos esos juegos de pelota, no tanto porque deseásemos destacar en dicho deporte, sino porque desde tiempos inmemorables, se conservó la costumbre en la casta sacerdotal de hacer ejercicio, pues según antiguas creencias, éste conserva el cuerpo siempre sano y ágil.

En nuestra interna vida de la actividad deportiva, si bien nos dejaba exhaustos de cuerpo, nos descansaba el espíritu, ya que durante él, tomábamos empeño en ganar y hacíamos bromas a los jugadores que cometían errores y torpezas.

Según tradición de nuestros antepasados, este juego fue instituido por los dioses para que los hombres, sin hacerse daño, lucharan entre sí poniendo a prueba y medida su propia agilidad y destreza; mas si durante el partido ponían todo su empeño y coraje para alcanzar la victoria, una vez ella obtenida, ambos contendientes debían felicitarse recíprocamente, levantando juntos ambas manos ofreciendo a los dioses los resultados del juego.

Siendo de origen maya este deporte, ha pasado a varios reinos e inclusive en Technotitlan ha cobrado un gran arraigo entre el pueblo a pesar de que los aztecas no pierden el gusto por sus duelos mortales. En otra versión se le atribuye a Kukulcán la invención de este deporte para con él, sustituir los retos fatales tan comunes ahora en la tierra del Anáhuac. De modo cualquiera, lo cierto es que este deporte ha creado gran afición, tanto en este país como en muchos otros muy distantes que he visitado, y donde he observado estadios similares a los nuestros, si bien el juego de pelota ha revestido ya incontables variantes y formas de llevarse a cabo.

Después de los ejercicios matinales, solíamos entrar a nuestras clases de Historia, Teología, Liturgia y algunas otras de gran necesidad para los futuros oficiantes. En realidad todas ellas eran de interés para nosotros que escuchábamos con profunda atención.

En la clase de Historia, aprendimos la gran antigüedad del pueblo maya sus primeras dinastías y las constantes guerras entre ellas mismas, así como la permanente oposición entre la casta militar y la sacerdotal.

Sin embargo, y de acuerdo con las observaciones que he hecho en otras naciones, creo que esta lucha entre guerreros y sacerdotes por el predominio del poder, puede advertirse en todos los pueblos del mundo. Constantemente se nos advertía que esta era una lucha entre las armas del ejército, y la inteligencia del clero, y se nos ilustraba con nuestro propio pasado.

Según el maestro, nuestro pueblo, con la supremacía del clero llegó al máximo esplendor que en arquitectura, astronomía, matemáticas, pintura y sabiduría pudiera llegar pueblo alguno; nos ilustraba sus explicaciones con las visitas a los inmensos y maravillosos conjuntos arquitectónicos de Chichén-ltzá, en las que, por su enorme majestad, se recibe la impresión de hallarse ante la ciudad más bella del orbe.

Y en verdad he de afirmar que habiendo viajado mucho, no he contemplado otra superior en la armonía de sus formas, ni en la hermosura de su ornamentación; esto, a pesar de que la nación azteca ha erigido la monumental Tenochtitlan, la cual le aventaja en proporciones y población.

Sin embargo –nos decía el maestro–¿Qué pasó con el resplandor de otrora? ¿Qué sucedió con la grandiosidad de antaño? He aquí que los militares rebeláronse en contra de los dioses y sublevaron en su contra al pueblo mismo.

“No trabajaremos más”, dijeron éstos. Venceremos y mataremos a los sacerdotes”, gritaron los guerreros. Y de esta guisa asesinaron a los intérpretes de la divinidad y éstos murieron o huyeron, pero el castigo de Hunab-ku no se hizo esperar.

Mandó pestes, enfermedades, discordias y catástrofes. Y aquél pueblo, el más gallardo y culto del orbe, cayó para siempre; las construcciones se detuvieron, los templos se abandonaron y cuando vinieron los nuevos arquitectos, escultores y artífices, ya no tenían la inspiración de Hunab-ku y se volvieron impotentes para poder crear.

Y mientras nosotros caíamos en decadencia, el pueblo nahoa llega y nos domina, corrompiéndonos con su barbarie, su belicosidad atroz y sus licensiosas costumbres, disolviendo así la ancestral pureza maya. Y así hemos quedado por el capital pecado de habernos apartado del divino verbo y por haber asesinado a sus únicos auténticos representantes.

Y he aquí a la milenaria cultura maya en postración. ¿Podrá algún día levantarse? ¿Volverá a su prístina pureza? ¿Resurgirá como centro de admiración de todo el caminante que cruza esta región? Esto sólo es posible con el apoyo de los dioses; debemos tenerlos contentos con nuestra conducta devota y propiciarlos con sacrificios. Esta misión es la que nosotros, los viejos, hemos de depositar en vuestras manos, !cumplidla para gloria del inmortal pueblo maya!
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Diagrama que representa la pirámide de la Organización del Pueblo Maya





CAPITULO V


Fue el Calmécac de Chichén-ltzá una inagotable copa de sabiduría para nosotros, ávidos de conocimientos y de orientación. A él llegamos con el pecho pletórico de las ilusiones de la juventud y los idealismos de la pureza.

Entre el pueblo corrieron siempre innumerables narraciones sobre toda suerte de prodigios y hechos sobrenaturales llevados a cabo por los sacerdotes, siendo ésta, una de las más caras ilusiones que nos estimulaban a convertirnos en taumaturgos. Sin embargo, conforme iba compenetrándome de la vernácula liturgia, fui paulatinamente comprendiendo la razón natural de los mencionados milagros, descubriendo en el fondo de cada uno de ellos su científico fundamento.

Estas verdades fueron producto de muchos años de observaciones, experiencias y meditaciones. La Astronomía se constituyó en nuestra gran maestra. A ella le ha dedicado el pueblo maya milenios de estudios y observación, y en cambio, ella, ha abierto el mapa de los cielos y el itinerario del porvenir.

Fue precisamente nuestro maestro de Astronomía, Munik-chan, uno de los hombres más sabios que he conocido y al que le debo mucho de mis conocimientos. Mas a la par que inteligente, era bueno y generoso con nosotros y su sencillez extrema resaltaba aun más su talento.

Desde el primer kin que le conocí, sentí una irresistible atracción hacia su sabiduría. Al mismo tiempo que un matemático escrupuloso y preciso, era un elocuente orador y paciente maestro. Siendo un apasionado de la Astronomía, erguía su enjuta figura de iluminado y con solemne voz explicaba:

–En los cielos habréis de encontrar siempre el rumbo cierto; cuando el caminante pierde su sendero, cae en confusión y se siente perdido, vuelve la vista a lo alto y ahí encuentra la respuesta; cuando el navegante queda envuelto en el mar grande y no sabe su regreso, mirará a lo alto, y las estrellas se convertirán en antorchas iluminadoras del derrotero conductor al puerto seguro; si el monarca desconoce el futuro de su pueblo, el cielo le abrirá también la perspectiva del porvenir; si el sacerdote duda y no halla la palabra de Itzamná, ha de escrutar en el firmamento nocturno la orden certera de la voluntad divina.

Nuestro pueblo ha acumulado en el mundo la mayor sabiduría del tiempo, debido a la larga tradición astronómica no interrumpida por los siglos, desde los diversos observatorios de Dzibilchultún, Petén, Quiriguá, Copán, Uxmal, Tulum, Palenque, Sayil y otras ciudades; hemos registrado y cotejado estos datos durante milenios y además, el primer Ahau de cada tun, hacemos recopilación de datos y el primer uinal de cada katún celebramos la gran ceremonia del culto de Itzamná, y después de las festividades populares efectuamos congresos astronómicos con la concurrencia de sabios de todas las regiones del Mayab, aportando cada quien sus propias observaciones para así, corregir y ampliar nuestro calendario, el más perfecto del mundo.

Nuestra civilización, depende del conocimiento de los astros.

De ellos, se desprende el dios-tiempo. Por el calendario sabemos las épocas de siembras, cosechas, los tunes buenos y los malos. –Gracias a él, vivimos con tranquilidad, pues sabemos cuáles uinales y tunes son propicios para obrar. Ya los aztecas lo han copiado pero sin la perfección del nuestro.

Jamás olvidéis que el más preciado tesoro creado por los milenios de la nación maya, no son los grandes templos motivo de admiración de todo viajero, no son tampoco los tesoros reales o las pedrerías y ofrendas a los dioses, sino el calendario.

El lenguaje con que los dioses se comunican con los mortales, –recordadlo siempre – es la Astronomía. Sin embargo, el conocimiento de esta ciencia, requiere enorme paciencia, ya que debe estudiarse constantemente el cielo desde los diversos observatorios distantes entre sí. Además, la neblina de la selva húmeda y las constantes nubes, impiden su correcta visión.

Por otra parte, la Astronomía se basa ineludiblemente en la ciencia de los números. Así, Munik-chan y yo como su ayudante, nos adentramos a un interesante problema: adaptar el ciclo de Venus a nuestro período ritual de 260 días.
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La torre del Caracol en Chichén-ltzá, que como la Torre del Palacio de Palenque, sirvió de Observatorio.


Primero observamos el otro hilíaco de Venus durante muchos tunes y obtuvimos su revolución sinódica de 584 días, mas luego se planteó la cuestión de resolver cuántas revoluciones sinódicas de Venus se precisan para aparecer como lucero de la mañana justamente en el kin 1 Ahau. De esta manera buscamos el común denominador entre el período ritual {260} y el ciclo de Venus {584}, el cual es 4; luego se divide uno de ellos entre 4, multiplicándose el cociente por el otro número con un resultado de 37,960 días; pero más tarde se descubrió en un Congreso Astronómico, que en realidad la revolución sinódica de Venus no es de 584 días como se pensaba, sino precisamente de 583.92.

Razón por la cual la anterior operación matemática: 584 entre 4 {146} por 260 igual a 37960, es decir, 65 revoluciones de Venus y 146 tunes de 260 días, daba un error de 5.2 días {o.8 por 65} y debía corregirse. Puesto que el sexagésimo primer año de Venus debe terminar en el día 5 Kan, o sea, 4 días después de 1 Ahau, al deducirse a días {61 por 584 igual a 35624 menos 4 igual a 36520, equivalente a 137 por 260 igual a 35620}, Mas una vez logrado esto, vino la tarea de adaptar el tun ritual de 260 días al tun astronómico de 365.24 kines, el cual fue logrado después de algunas dificultades de tipo más bien práctico que teórico, pues durante 8 años, sólo se presentan 5 conjunciones inferiores de Venus, de manera tal, que durante la vida profesional de un astrónomo {unos 30 años}, sólo puede observar en apropiadas condiciones 20 ortos helíacos, reducidos a la mitad por las nieblas y nubes.

Y puesto que el orto helíaco se estima apareciendo 4 días después de la conjunción inferior, es necesario observar el planeta aún muy cerca del sol y teóricamente, llevar el cómputo de variación del planeta de 583.92 entre los ortos helíacos.

Uno de los más sensacionales descubrimientos nuestros, fue el de la clave de los eclipses solares. Ya para ello habíamos establecido nuestro año astronómico en 365.240, 384.62; es decir, con un grado de precisión mucho más alto que cualquier otro pueblo del mundo; ello fue obtenido bajo nuestro sistema matemático vigesimal, es decir: 20 kines nos dan un uinal; 18 de estos meses dan un tun {380 kines} a los cuales par nuestros fines astronómicos hay que agregar 5 días más a cada uno y obtener el año solar de 365 días, pero como esto no es absolutamente preciso, ya que hay que convertir el tun de 365 en tun de 365.240,384.62, a lo cual se agregan 25 días bisiestos cada 104 años.

20 tunes dan un katún de 7,200 días; 20 katunes dan un baktún de 144,000 kines; 20 baktunes dan un pictún de 2.880,000 kines; 20 pictunes dan un calabtún de 57.600,000 kines; 20 calabtunes dan un kinchiltún de 1,152,000,000 kines y finalmente, 20 kinchiltunes dah un alautún de 23,040.000.000 días.

Trabajamos sobre estas bases cotejando nuestros datos con los otros observatorios del área maya hasta levantar listas de las posiciones lunares en relación con el almanaque sagrado de 260 días, de modo que los eclipses caen dentro de tres segmentos en poco menos de 40 días cada uno, en un doble almanaque sagrado, o sea, en 520 días.

El atento cotejo de los otros helíacos en relación a la revolución sinódica de la luna, dio por resultado la cifra de 29.530,864, es decir, 405 lunaciones durante 11,960 días. El resto es sencillo, pues basta calcular el futuro en múltiplos de 6 luminaciones, verificando si la fecha calculada cae en el segmento correcto de un almanaque doble {520 kines}

De esa manera se establecieron en los congresos astronómicos nuestras tablas con 69 fechas de eclipses solares en cada lapso de 33 años {11,960 kines} y las cuales habrían de ser de inmensa utilidad en todo el imperio maya. A mí, en lo particular, este conocimiento me salvó la vida durante mi estancia en Tenochtitlan, según relataré en su oportunidad.

Así comprobamos Munik-chan y yo, que la Astronomía era, en efecto, el lenguaje de los dioses. Y de ahí, las consecuencias tan importantes para toda la vida maya originada por los apasionantes descubrimientos astronómicos.

Una noche primaveral de límpido y estrellado cielo maya, me dirigí al observatorio mayor de Chichén, donde a la sazón se hallaba mi maestro. Lo encontré sumamente concentrado en unos cálculos eclípsales. Cuando notó mi presencia, díjome:

–Mira Kukulcán, por fin he hallado la solución a todas las viejas objeciones. Ya no hay problemas y todo ensambla a la perfección. Clavó en mí su penetrante mirada y agregó:

–He descubierto algo portentoso: nosotros habitamos un planeta. Nuestro mundo es esférico como Venus, como la Luna, y giramos alrededor del Sol. ¿Te das cuenta de las consecuencias, Kukulcán? Eso quiere decir que en cada una de esas estrellas puede haber planetas girando a su alrededor y con vida, como la nuestra. No estamos solos en el universo.

He de confesar que al escuchar tan extraña idea, me quedé anonadado.

–Es más, Kukulcán, preparemos una tabla completa de cálculos eclípsales para el próximo congreso. Seremos famosos. –Maestro, por favor respóndame: ¿Cree usted en todos los dioses que nos enseñan en el Calmécac? –inquirí nerviosamente. El sonrió bondadosamente y con serena voz me respondió:

–Mira, Kukulcán, esto te lo digo en la intimidad. Toda la mitología de nuestros dioses son nuestras armas para someter al pueblo con el temor. Sin embargo, prefiero creer en un primer principio ordenador de la naturaleza, llámese Itzamná, Dios o como quieras. Esto, sin embargo, jamás lo exteriorices, pues puede acarrearte dificultades.

Nos preparamos minuciosamente para el congreso astronómico de Uxmal. Al llegar a él, escuchamos los últimos datos de los demás astrónomos. Al llegar su turno a Munik-chan, hizo una brillantísima exposición de su novedosa teoría, presentando una tabla de cálculos eclípsales perfectamente elaborada para todo un período de un baktun de 144,000 kines.

De acuerdo con su interesante y convincente tesis, el sol sólo puede entrar en eclipse en la caída de la luna nueva, dentro de los 18 días aproximadamente en que el sol cruza el paso de la luna, lo cual acaece exactamente cada 173.31 kines; así pues, todo se vuelve claro, natural y armónico al aceptar la trascendental conclusión: nosotros giramos alrededor del sol; es decir, vivimos sobre un planeta móvil. Al aceptar esta idea, como por arte de magia ensamblan a la perfección todas las tablas de cálculo y de predicciones.

La teoría de mi maestro causó enorme expectación entre todos los sacerdotes y astrónomos. Pasados los primeros instantes de estupor, se reaccionó acaloradamente en contra de semejante idea, tachándola, los más violentos, de sacrilega y los más serenos como inadmisible, arguyendo que si nos moviésemos, sentiríamos dicho movimiento.

Munik-chan permaneció impasible pidiendo verificasen por propia cuenta dicha idea, mas nadie quiso escucharle, y después de 11 kines de acalorado debate, meditaciones y oración, se acordó por mayoría absoluta, enterrar dicha teoría y no volver a mencionarla jamás, mucho menos ante el pueblo, pues podría disolver los más sólidos cimientos de la religión.

Ante tal decisión me indigné, mas el propio maestro me calmó. No podemos exigirles más, pues están cegados por el fanatismo y temen perder sus privilegios ante el pueblo. Sin embargo, llegará el fin del futuro en que esta verdad impere en todo su esplendor. Mientras tanto, guárdala tú, que en algún momento te podrá ser de utilidad ya que te coloca en un plano de superioridad sobre tus contemporáneos.

Al siguiente día, MUnik-chan amaneció muerto, y aunque nadie se atrevió a pronunciar palabra, en todos nuestros corazones estaba fija una idea; fue envenenado. Los menes examinaron cuidadosamente su cadáver y concluyeron que había fallecido por cólera divina, es decir, por castigo de los dioses. Ese mismo kin, se prepararon solemnes honras fúnebres, de acuerdo con su alcurnia.. El kin–7 akbal– estaba nublado y triste, y una pesada atmósfera nos envolvía mientras el sumo sacerdote de Uxmal, hipócritamente pronunciaba un elogioso discurso fúnebre en el preciso momento en que sus restos mortales se reintegraban a la madre tierra.

A pesar de la relativa victoria de los adversarios de Munik-chan, ya la duda había prendido en nuestros corazones, y su trágico fin avivaba la simpatía y efecto cobrados por su clara inteligencia y esmerada educación. Concluido el congreso, me dispuse al retorno a Chichén-ltzá por el sac-beh con duelo en mi pecho y tristeza en el alma. Al quedar atrás la magnificencia de Uxmal, reparé por vez primera en un nuevo seminarista unido a nuestra comitiva. Nuestras miradas chocaron repentinamente, pues poseía una vista fija y penetrante, ante la que sólo se me ocurrió preguntarle:

–¿En qué piensas?

–En lo mismo que tú.

–¿Podrías decírmelo? –inquirí con retadora sonrisa.

–Bien sabes que Munik-chan tenía razón. Por eso lo asesinaron.

–¿Cómo puedes estar tú tan seguro si no lo conocías?

Y respondió con voz solemne, fría dura y cortante como el pedernal:

–La envidia todo perdona, excepto el talento.
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Escultura azteca de una Serpiente Emplumada








[image: ]
Plano parcial de Tikal con la Gran Plaza, los cinco templos pricipales y edificios anexos {de Marquina}





CAPITULO VI


ÈI regreso a Chichén-ltzá fue triste y penoso por los malos vientos y las constantes lluvias; pero a partir de entonces, sentí haber hallado en Bat-zah un amigo de mi propia edad, pleno de las mismas ilusiones de nuestra juventud, atravesando junto conmigo la delicada etapa en que debe uno romper el viejo molde de las candideces infantiles para entrar al mundo de la realidad.

Y al decir esto, quiero significar el complejo laberinto de las bajas e individualistas pasiones propias del hombre. A medida que el dios-tiempo recorría su sendero, Bat-zah y yo afinábamos nuestras inteligencias ante el grandioso y dramático espectáculo de un mundo en la parábola decadente de su inexorable ocaso, sin que para ello no nos cupiera más misión que la de su estática contemplación.

La travesía de Uxmal -Chichén fue la primera oportunidad para abrir recíprocamente, nuestras mentes. Para conversar a nuestro antojo, eludíamos la impertinente presencia del resto de nuestra comitiva, y bien seguros de nuestra intimidad, proseguíamos aquel diálogo alargado por los kines.

–¿Y quien crees Bat-zah, que haya sido el asesino de Munik-chan? Observo, Kukulcán, que siendo apenas dos tunes menor, arrastras aún la tierna ingenuidad de la primera infancia, teniendo inteligencia clara y despejada, tu corazón aún es verde; sin embargo, eso se arreglará con el solo transcurso del dios-tiempo.

–No me has contestado…

–No es preciso dar nombres; no importa quien le haya proporcionado el veneno. Lo verdaderamente interesante es el asesinato de un hombre valioso con ideas nuevas, por un grupo de viejos estúpidos; ellos nada hacen por detener nuestra decadencia; ellos son cobardes; son timoratos; son intransigentes y observan la declinación de nuestra cultura como se contemplan diariamente los funerales del dios-sol.

–¿Pero, qué pueden hacer?

–Bastante han hecho ya con engendrar la caterva de demonios, salidos de sus umbrías mentes a aterrorizar al de por sí tímido pueblo maya.

Tal fue la firmeza de su convicción al pronunciar esta frase, que detuve mi andar y le contemplé un instante; un rayo lunar caía sobre su frente, mientras detrás de su cabeza los millares de luminosos astros, cual gigantescos y silentes cocuyos, proseguían su fijo sendero al ritmo de los baktunes, sus ojos hallábanse extrañamente iluminados y ante el pretexto de una racha de aire, sentí un calosfrío. Tuve temor de dar ese trascedental, siempre vacilante paso en pos de la verdad.

–Bat-zah, te conjuto por lo más puro y sano que escondas en la intimidad de tu existencia, acumulando en esta respuesta la sinceridad de toda tu vida: ¿crees en los dioses?

–No, Kukulcán–respondióme con voz grave, meditada, solemne-, mucho he cavilado para arribar a la conclusión de que los dioses existen…únicamente en la conciencia de los ingenuos. Lo único que existe es la naturaleza, es decir, el orden de la materia, aquello que aprendemos a través de los sentidos y conformamos mediante la razón.

–!lmpío!– grité frenético–¿Cómo te atreves, siendo ateo, seguir la carrera sacerdotal; ¿cómo osas invocar a los dioses de los cuáles reniegas? ¿con qué inaudita audacia has profanado los templos consagrados a él, que te dió la vida, y ha creado cuanto existe!

–Si deseas dialogar, tu espíritu debe dar cabida a la serenidad de la meditación, Kukulcán. Jamás había confesado estas palabras, mas, has de saber que ante los primeros titubeos de la fe, frente a la concepción religiosa agrietada, los templos de mi espíritu amenazando caer, yo también sentí temor, Kukulcán.

Una noche de mi alma, presa de convulsiones, padecí la muerte de los dioses y tuve miedo; mi primer impulso fue correr, y al salir al aire libre y contemplar los millones de estrellas empujadas por el insondable peso de los alautunes, sin haber un solo dios que los sostuviera, ni Hunab-ku, ni Itzamná, ni Munik, ni ningún otro, sentí el pavorde hundirme en la aterradora profundidad del universo; mas ese instante de terror fue el umbral de mi ateísmo.

Durante uninales íntegros, arrastré en la soledad nocturna mi fe vacilante, y temiendo perderla, en desesperado y final intento de avivarla, me acerqué a la divinidad e ingresé al Calmécac.

¿Y cómo no robusteciste tu fe en el Calmécac?

–Porque continué observando y meditando ¿y sabes que vi? Vi a unos viejos estúpidos y vanidosos, los cuales fanfarronamente se autopostulaban nada menos que directos representantes del Supremo Creador.

Entonces me asomé a la profundidad de sus espíritus y descubrí miseria, temor, egoísmo, cobardía, superstición crueldad, e intransigencia, huyendo de la verdad, como las ratas huyen de la luz. !Recuerda a Munik-chan! Vi farsa y engaño, pues tú bien sabes que ellos se guardan los verdaderos conocimientos de las ciencias para luego adornarla con los estrafalarios ropajes de la superstición a fin de mantener al pueblo aherrojado en el temor de los dioses, es decir, a ellos, sus representantes. Dominando así lo más íntimo del hombre –su conciencia– a fin de permanecer en la cúspide del poder y la gloria teocrática.

¿Dónde está la verdad si ellos engañan y mienten al pueblo? ¿Dónde su sencillez si ellos han creado la solemnidad ritual? ¿Dónde su inteligencia si caen en las mentiras inventadas por ellos mismos, pues acaban por creerlas? ¿Dónde la solidez positiva de su obra si atraviesan la existencia sobre el ilusorio puente de la ficción?

–Y si descubriste tanto error y maldad, tanta miseria y falsedad, ¿porqué no te alejaste de ellos para mejor despreciarlos, Bat-zah?

–Ya era tarde, y además, porque tengo la ambición del poder, Kukulcán, y oportunamente me percaté que éste sólo se logra con el favor de los dioses y éstos recompensan, agradecidos, a sus más fieles servidores e intérpretes, a la cabeza de los cuales, tenlo por seguro, se hallará su humilde ciervo Bat-zah–díjome con irónica sonrisa.

–¿No temes a la cólera divina?

–No temo lo que no existe, Kukulcán, y permíteme darte el consejo en sentido positivo: no invoques el auxilio de lo que no existe.

–Y si no existen los dioses, ¿podrías decirme, quien hizo el mundo, el universo el primer tun?

Muy vanidoso en verdad debe ser el hombre, para, desde su pequeñez frente al universo, querer abarcarlo todo en su mente, y además, sin estudiar la naturaleza. A falta de un conocimiento científico, la mitología ha enraizado en la conciencia y así resulta fácil dar explicaciones a todos los fenómenos inescrutables en su acaecer.

No es Hunab-ku el creador del hombre, sino el hombre el creador de Hunab-ku y de Itzamná y de todos los dioses. ¿Acaso les has visto alguna ocasión? ¿Deveras crees que tus oraciones puedan desviar el proceso cósmico? ¿Dónde están los dioses, cómo visten, dónde habitan –fuera de la fantasía humana–, cómo se alimentan?

Crees en realidad que ellos hayan provocado la muerte de Munik-chan? !No, Kukulcán! Munik-chan fue asesinado por haber descubierto una gran verdad, una verdad muy peligrosa. Aunque desde hace muchos baktunes se había supuesto esa hipótesis, Munik-chan la demostró astronómica y matemáticamente. Y era en extremo peligroso permitir que se colase al pueblo, pues barrería con infinidad de consejas tontas y supersticiones sin sentido.

El tenía razón y su verdad no cesa su validez con su muerte. Efectivamente, la tierra es un planeta y gira alrededor del sol {no del dios-sol}. Esta concepción del universo es la auténtica fórmula para resolver todos los problemas astronómicos de las revoluciones sinódicas de los planetas y los eclipses.

Así se resuelven todas las cuestiones a la vez.

El eclipse deja de ser un berrinche de Itzamná para convertirse en una simple interferencia entre la luna y el sol, tapándonos su luz.

–Siendo así, ¿porqué no sentimos el movimiento de nuestro planeta?

–objeté.

–Precisamente, porque el movimiento de nuestro planeta es muy rápido y la tierra demasiado grande para nosotros. Justamente por esa misma razón, desde el área maya no podemos observar todos los eclipses a pesar de la corrección indudable de todas las tablas de predicciones. ¿Lo ves todo claro ahora? –Yo veo todo confuso, repliqué.

–La meditación y tu propia experiencia te llevarán a la luz, Kukulcán, pues eres inteligente y comprendes todos los problemas.

–Bueno, pero ¿cuál es la relación entre la idea de que nosotros habitemos un planeta más, y la muerte de Munik-chan? ¿Dónde está la peligrosidad de su tesis?

–Admitir nuestro planeta es despojarnos de la vanidosa idea de que somos el centro del universo, lo cual equivale a pensar en una multitud de planetas habitados como el nuestro; también podría pensarse que cada estrella es a su vez un sol con varios mundos girando a su alrededor, como Venus, Mercurio, Marte o nosotros, y cada uno de ellos puede tener sus propios dioses, con lo cual, nuestros omnisapientes sacerdotes quedarían reducidos a muy triste papel.

¿Es que en realidad conocemos la verdadera estructura del universo?

¿SABEMOS PARA QUÉ SIRVE EL UNIVERSO? ¿QUÉ COSA ES EL UNIVERSO?
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Chichén-ltzá. La construcción del Caracol. -Actualmente-.


Nuestra mitología nos enseña que todo fue construido para solaz y admiración del hombre; pero ello no pasa de una idea sin ningún fundamento y con mucha vanidad. Por un momento supongamos a un maquech con inteligencia humana. Podría ese escarabajo contemplar el estadio y los aros de piedra, El Caracol, los bajo relieves, las escalinatas, y en fin, todos los edificios de Chichén-ltzá; sin embargo, es evidente que por su pequeñez e ignorancia no podría saber el fin para el cual fueron construidos todos los templos, observatorios y palacios.

Ahora bien, su vanidad le llevaría a nuestra misma conclusión: “Todo fue construido para mi personal solaz y admiración.Tues bien, Chichén-ltzá es al marquech lo que el universo a nosotros, Kukulcán.

Terminando estas palabras, nos apresuramos a reunir con la comitiva; sin embargo, aun alcancé a escuchar:

–Guarda todas estas ideas en lo más íntimo de tu corazón y sólo extráelas en la soledad. Recuerda el trágico fin de Munik-chan.
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Página del Chilám -Balam, testimonio de la Cultura Maya





CAPITULO VII


A nuestro retorno a Chichén-ltzá, proseguí mis estudios con redoblado fervor. Tuve miedo de la maligna compañía de Bat-zah, y sin embargo, su conversación, sus originales ideas, las audacias de sus concepciones, poseían un irresistible atractivo. Huyendo de sus palabras me refugié en las ciencias, pero siendo condiscípulos debía verlo necesariamente.

El, se percataba de la situación y aguardaba con paciencia, y en cada ocasión propicia, intervenía en forma intempestiva, demoledora.

Llegaron las festividades del 7 Ahau y con ellas, hubo constantes y suntuosas ceremonias en los diversos templos de Chichén, mediante actos verdaderamente impresionantes. Todos aguardamos el acto de clausura, en el que como culminación a la semana de cultos, hablaría el prodigioso dios Tup-tum.

Al aparecer la estrella del atardecer, {Venus}, se congregaron miles y miles de espectadores frente al templo de la luna; ante un absoluto silencio, fueron apareciendo los músicos que eran como treinta; unos llevaban largas trompetas, otros caracoles y unos más teponaxtles, sonajas, chirimías, y el solemne y rítmico tambor.

Se inició la música muy lentamente, primero los tambores, luego las sonajas, después las chirimías, y por último teponaxtles, caracoles y trompetas.

Del gran Palacio Real, apareció finalmente la representación de Quetzalcóatl, es decir, la serpiente emplumada, consistente en una procesión de sacerdotes encabezados por el sumo sacerdote de Chichén, quien ataviado de un riquísimo tocado de plumas de quetzal, piel de ocelote y ornamentos de jade y oro, representaba la cabeza de la serpiente emplumada; seguíanle luego todos los demás grandes sacerdotes vestidos también con plumas de quetzal, después venían los sacerdotes menores, y finalmente los músicos con sonajas a la cola, para simbolizar así el cascabel de la víbora, todos ellos en fila de dos en fondo.

Al ritmo grave y lento de la música sacra, empezó a moverse aquella procesión en zig zag, dando la impresión de una gigantesca serpiente emplumada. En lo alto del templo de Kukulcán, ardían varias antorchas alrededor de la imponente y bellísima imagen de Tup-tum. El copal se abrasaba tan profusamente que impregnaba toda la atmósfera con su penetrante aroma, contribuyendo así la música, el espectáculo y el copal, a construir un ambiente verdaderamente fantástico, casi sobrenatural.

La gigantesca serpiente emplumada prosiguió su zigzagueante andar por toda la plaza mayor de Chichén, hasta alcanzar la parte norte del templo de Kukulcán; al llegar a su base, la música fue acelerando su ritmo, mientras la sierpe trepaba por la pirámide con el mismo movimiento oscilatorio para arribar así, el sumo sacerdote a la plataforma superior.

Una vez en ella, la víbora sagrada comenzó a enroscar alrededor del santuario, y al concluir su movimiento, cesó repentinamente la música.

El sumo sacerdote postróse ante Tup-tum, y éste ante nuestra mirada sobrecogida de terror, empezó a escupir enormes brasas que caían rodando por la pirámide en evidente muestra de cólera. Volvióse a postrar por segunda vez el sumo sacerdote y cesaron las brasas. A continuación, apareció una hermosa joven conducida por dos sacerdotes menores; ella era atractiva y veíase aún el terror reflejado en sus ojos, mientras casi por la fuerza, fue tendida sobre la piedra de los sacrificios.

En aquel grave silencio, el gran Balam, recibió un enorme cuchillo sagrado y acercóse a la joven; ella cerró sus ojos y volvióse, mientras la hoja de obsidiana caía en seco y certero golpe sobre su pecho. Rápidamente, demostrando singular pericia, extrajo el sacerdote el corazón de la víctima depositándolo en una vasija a los pies de Tup-tum; hecho lo cual, entregó a un ayudante el cuchillo y postró nuevamente.

Inmediatamente brotaron de la boca de Tup-tum algunas piezas de jade y oro. !EI dios encontrábase satisfecho! El prodigio se había operado ante miles y miles de espectadores quienes, desde la plaza principal y los edificios circundantes, contemplábamos de propia vista el milagro. !Tup-tum había hablado a su pueblo! Un sordo clamor de la muchedumbre elevóse a los cielos en señal de aprobación y agradecimiento.

Volvióse a escuchar la música y la colosal sierpe inició su descenso bajo el mismo ritmo, en tanto yo, íntimamente contento, buscaba con la mirada a Bat-zah. Ante aquel evidente milagro, ¿Qué replicaría ahora?

Pude localizarlo no muy lejos de mí, con pétrea impasibilidad observando escrupulosamente la imponente escena. Desapareció la víbora sacra por donde había emergido, apagáronse las antorchas y el copal, y cesó la música, en tanto la multitud se disolvía tranquila y satisfecha. !Tup-tum protegería el nuevo tun a iniciar.

Después de contemplar el milagro de Tup-tum, dormí plácidamente, cual si la sagrada escena hubiese fortalecido mi fe, poniendo en entredicho el ateísmo agresivo e irónico de Bat-zah. No bien hubo el dios-sol enviado la aurora a anunciar el nuevo kin, sentí una mano sobre mi pecho. Desperté sobresaltado: era Bat-zah.

–¿Qué sucede? –pregunté.

–Ven, sigúeme.

–¿A dónde me conduces?

–Ven rápido y no hagas más preguntas.

Furtivamente salimos del Calmécac, dirigiéndonos a toda prisa hacia la gran pirámide de Kukulcán.

–¿Qué te pareció el milagro de Tup-tum? –pregunté mientras escalábamos. –Muy interesante, mas ahora te mostraré un prodigio mayor–contestóme irónicamente.

Una vez en la cúspide, Bat-zah me tomó del brazo conduciéndome hacia el santuario mayor. Ahí se hallaba, con toda su pétrea impasibilidad el célebre dios Tup-tum.

–Oh gran Tup-tum–exclamó con fingida solemnidad Bat-zah– He aquí a dos de tus más humildes siervos postrados ante tus plantas.

Hemos llegado ante tí en pos del consejo oportuno, en busca de la verdad suprema, tras de la sinceridad absoluta. Somos el navegante desorientado en la inmensidad del mar, el caminante perdido del sendero verdadero, la noche en espera del alba, el cielo vacilante, el niño sin la madre, el sabio titubeante, el sacerdote en tentación, el colibrí sin flor. Te imploramos tu eterna sabiduría. !Indícanos nuestro camino, muéstranos la debida perspectiva del porvenir!

Dio rápidamente una vuelta completa detrás de la deidad y volvió a aparecer por el lado opuesto; casi al mismo tiempo escuché un leve ruido sordo en las entrañas de Tup-tum, y de su boca brotó un pequeño objeto amarillo el cual cayó rodando al suelo. Asombrado me incliné a recogerlo: era una diminuta tortuga de cobre. Bat-zah soltó una carcajada.

–Vaya, por lo visto ahora Tup-tum está de broma –y prosiguió dirigiéndose al dios–!Oh, gran Tup-tum, observo perplejo tu buen humor. Ayer arrojabas lumbre y oro, y hoy te burlas de un par de cándidos seminaristas- !castíganos por nuestro atrevimiento, fulmínanos por nuestra osadía, mátanos por nuestra sacrilega audacia, pero no hagas escarnio!

Ante mi estupor, se agachó rápidamente arrojándole un puño de tierra a la cara, y cual orate, dióle un par de puntapiés.

–¿Qué pasa, Tup-tum? ¿Te has vuelto cobarde? Anoche no lo parecías –exclamó alegre y enseguida volvióse hacia mí– Ya basta de farsa, mira Kukulcán, con tus propios ojos. Me llevó detrás del monolito, quitó una gran lápida de su espalda y descubrió un enorme hueco en el tocado que cubría su cabeza.

Observa, Kukuklcán, estos viejos farsantes aquí colocan las brasas, previamente calentadas en este brasero y en este orificio acomodan las piedras preciosas, luego a una señal del farsante mayor, un farsante menor tira de este cordón y sale la brasa por la boca, a otra señal convenida, jala esta cuerda y brota la gema. Así se encoleriza y se contenta este pedazo de piedra, o si lo prefieres, este bello muñeco. Ahora dime, Kukulcán, ¿Cuál prodigio te gustó más, el de anoche con su inútil sacrificio, o éste.

Conserva esa tortuga, es un obsequio personal de Tup-tum para que fortalezcas tu fe y acudas a él cuando te sientas desorientado.

–Ven, vámonos, pues nos pueden descubrir.

Al salir al exterior de la pirámide, ya el astro rey iniciaba su marcha por el oriente. A grandes pasos fuimos descendiendo para volver a nuestro Calmécac, donde no tardarían en levantar nuestros condiscípulos y maestros. Al penetraren nuestros aposentos una fuerte mano se posó sobre mi hombro. Inmediatamente volteé sobresaltado.

–¿De dónde vienen tan apresuradamente, Kukulcán?

–preguntó.

–Querido maestro–se apresuró a responder Bat-zah; Kukulcán y yo, hemos salido a orar a Itzamná a fin de tenerlo propicio en este tun hoy iniciado. Consideramos que para ser dignos sacerdotes de él, debemos templar nuestra voluntad en la disciplina de la penitencia.

–Bien contestado Bat-zah, que así sea–concluyó complacido el Chilam del Calmécac.

Imperiosa necesidad me empujó aquella tarde a pasear mi soledad, sumergido en un mar de dudas y confusiones.

¿Hasta qué grado tenía razón Bat-zah? ¿Cuál la auténtica manifestación de la divinidad? ¿Me acercaba a un dios o a un pedazo de roca artísticamente labrada? Aun así, aquella tortuga, este antidios, símbolo del ateísmo, broma cruel de Tup-tum o de Bat-zah, efectivamente la conservaría por siempre y hoy me acompaña hasta mi tumba como símbolo de escepticismo, como escudo de la duda contra la ingenuidad y la mentira.

Durante muchos años, a partir de aquel día, busqué con la mente misericordia divina en la impasible mirada de piedra de los dioses y sólo escuché en el fondo del alma, rasgando mi fe, el eco de aquella disolvente carcajada de Bat-zah.
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Castillo de Chichén-ltzá dedicado a Kukulcán
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Juego de Pelota, situada en la parte baja del cerro





CAPITULO VIII


En aquel inolvidable tun llegó la primavera a mi vida. Las frías mañanas y las nieblas fueron alejándose para dejar su lugar en el tiempo a la nueva estación. Los ramajes de los árboles intensificaron su verdor, reventando sus brotes en bellas floraciones, a cuyo aroma y colorido acercáronse las aves. Las praderas y las selvas de la península del Mayab, cubriéronse de la policroma floración y toda la vida, insectos, pájaros y animales del bosque y la llanura, concurrieron al festín de la naturaleza.

Mi alma también reventó a la floración de un nuevo sentimiento, para así unirme a la vida cantora de la primavera. El propio lenguaje de los cielos era plácido y optimista, augures de lluvias y cosechas tranquilizaban al pueblo.

El kin trascendente se atravesó a mi existencia. Había salido del Calmécac a meditar sobre algunos problemas matemáticos y astronómicos. Insensiblemente, me fui alejando del centro de Chichén, internándome en la espesura de la selva. Al llegar a un claro, me recosté en el tronco de un chuh-cakché. Concentrado en problemas matemáticos me hallaba, cuando escuché un leve ruido no muy lejos. Temiendo encontrarme algún ocelotl, me quedé inmóvil, acechante.

Entonces la vi por primera vez…

Al principio creí estar observando alguna diosa de los bosques, tal era su hermosura. Jamás, ni antes ni después, he visto otro ser humano de su exquisita belleza ni tan delicada feminidad.

Alta, delgada, de blanca y armónica efigie, dejaba caer su cabellera, dorada como el maíz y larga como la pluma del quetzal, más abajo de la cintura. Caminaba con singular gracia, con la timidez natural de un cervatillo. Llegó hasta un incipiente cenote y, sentándose a la orilla sumergió sus desnudos pies en el agua, mientras sus dedos jugaban con algunas flores silvestres.

Extasiado permanecí largo rato inmerso en la sobrenatural escena. Al fin, después de mil vacilaciones me acerqué con mal fingida serenidad. Ella, al advertir mi presencia, se sobresaltó sacando rápidamente los pies del agua y yo, temeroso de que se desvaneciera la divina imágen, decidí hablarle.

–Por Itzamná que nos contempla, te suplico no huyas pues ni pretendo hacerte daño alguno, ni debes confundirme con el maligno balam. –Ella me miró un instant3 sorprendida, luego sonrió y a su vez me preguntó:

–¿Quién eres tú?

–Soy Kukulcán, estudiante de Calmécac de Chichén, y próximo a recibir las órdenes sagradas.

–¿Y qué haces tan lejos del Calmécac?

–Andaba buscando…

– Qué cosa?

–Lo desconocido, yo mismo ignoro qué, pero desde niño lo he buscado, pues siento en mi alma un hueco y deseando llenarlo he recorrido inmensas distancias.

–¿Y le has alcanzado?

Mirándola fijamente le repliqué:

Presiento que he llegado ahora al término de mi jornada. En las noches, cuando tan sólo los cocuyos imitan las celestes lámparas de Itzamná, al arrullarme con las tridulaciones de los grillos, mi cuerpo reposa inerte mientras el espíritu se libera de su cárcel y vaga con la libertad de los vientos y se interna en inmensos bosques donde los árboles son enormes, como si yo fuera ese pequeño maquech que corre ahí –dije en un repentino momento de inspiración, señalando el pardo escarabajo que corría cerca de nosotros– y a veces lo envidio, porquer al menos él, no tiene las inquietudes de mi espíritu, pues éste vuelve siempre a entrar en mi cuerpo antes de la aparición de Icoquih, la aurora.

–Y qué te hizo ingresar al Calmécac?

–Ir tras de la verdad absoluta, buscar el contacto directo de los dioses.

–¿Y le hallaste?

–En este justo momento. Cuando por vez primera te vi creí que eras algún espíritu divino de los bosques, quizá, pensé, sea Ixcanil, la diosa de las mieses y las selvas.

–Te equivocas porque mi nombre es Mucuy.

–Pues desde hoy serás Mucuy Zazil, porque eres tórtola luminosa y has venido a iluminar la noche de mi vida.

Al decir esto, le tomé una mano y en ella deposité un tenue y fervoroso beso.

–Kukulcán, ha aparecido ya Yumilceh, el señor de la despedida. Debo regresar a casa.

–¿Cuándo volveré a verte, Mucuy Zazil?

–Mañana, aquí a esta misma hora. Adiós.

Se levantó rápidamente y desapareció en forma súbita, como si los geniecillos de los bosques la hubieran tomado de las manos y se la llevaran.

Regresé lentamente al Calmécac. Ese día la vida me abrió una nueva dimensión, sintiéndome dichoso dentro de mi insignificante posición ante la naturaleza.

Por vez primera en muchos años, reparé en el canto del pájaro ku; en el verdor maravilloso de la vegetación, el conjunto político de ruidos y cantos, de luces y sombras, en aquel bosque donde la vida toda germinaba naturalmente, crecían los árboles y animales, se entrelazaban unos a otros y antes de morir, otras generaciones habíanle sucedido. Al llegar a los contornos de Chichén, apareció la luna llena, grande, precedida por Venus. El puhuy inició su graznido peculiar para convocar a los geniecillos del bosque; tridularon las cigarras y los cocuyos encendieron sus diminutas bujías para arremedara Itzamná, el dios de los cielos, que desde lo alto ordenaba el luminoso itinerario sideral.

Volví la vista al firmamento nocturno y la hundí en la inmensidad de los baktunes y alautunes esmaltados de la pedrería celeste. Aspiré al fresco viento de los dioses de la oscuridad y advertí que estaba suspirando. Me contemplé a mí mismo dentro del prodigioso e inescrutable marco de la naturaleza y me sentí dichoso: !Formaba parte de la armonía del universo!

Esa noche tuve un sueño extraño: mi nahual desprendióse de mi cuerpo e inició su vagar por intrincados bosques, cruzando arroyuelos y bordeando lagos poblados de blancas garzas y verdes patos. Escuché el dulce y tenue sonido de un caracol y en pos de él, continué mi andar por un sendero formado por millares de cocuyos. Al llegar a un pequeño estanque, pletórico de nenúfares y plantas acuáticas, me detuve. Ahí estaba ella, Mucuy Zazil, sentada a la orilla jugando con los nenúfares.

–Te esperaba, Kukulcán.

–Pero si no me conoces.

–Si, te conozco desde hace muchos baktunes, cuando tú y yo habitábamos otros cuerpos, en reinos distantes, hoy hundidos en la profundidad de las centurias convertidas en el polvo del pretérito. Mira Kukulcán, ven, asomémonos al futuro para que veas lo que nos depara.

Tomándonos de la mano nos sentamos en el tamiz de mandrágoras y Mucuy Zazil me señaló una orquídea. Nos aproximamos a ella y vimos una gota de rocío resbalando por su pétalo; la gota se agrandó y me pude asomar a su interior. Vi un gran chilam balam en la cúspide de la Pirámide de Chichén. Era yo encabezando la fatídica procesión de la Serpiente Emplumada; iniciaba el sacrificio ritual de Quezatcóatl.

La víctima se hallaba sujeta por cuatro sacerdotes y yo recogía el cuchillo para aproximarme a ella; titubeé un solo instante, mas luego hundí con todas mis fuerzas el enorme pedernal. Al momento de asestar el golpe, vi por primra vez la cara de la víctima mirándome fijamente, con sobresaltados ojos por el terror. !Era Mucuy Zazil! El golpe estaba dado, la sangre me salpicó el rostro y di un grito de pavor. Desperté.

Al aparecer Icoquih, la aurora, me sentí dichoso, sano, lleno de fuerzas y aspiré el aire puro de la mañana. Con inusitado fervor le recé al dios-sol, agradeciéndole desde lo más íntimo de mi ser aquel día obsequiado. La imagen singular no volvió a separarse de mi pensamiento y esa mañana tuve la impresión de que el dios-tiempo no las escuchaba; veía el nacimiento del dios-sol y no lo contemplaba; olía las flores y no aspiraba su perfume, hasta ayer fui el gusano vil, ignaro del tiempo, que reptaba, hoy la crisálida abandona su capullo para volar empujada por los vientos, hacia los más hermosos pétalos.

Anoche mi nahual salió en busca por umbrías y extrañas regiones.

–Bellas son tus palabras y nobles sentimientos anidan en tu pecho. También yo me siento dichosa de hallar un alma semejante a la mía. Mi padre es comerciante y hemos viajado por muchas regiones, unas altas y otras bajas, unas yermas y otras intrincadas, unas frías y otras calientes y también yo abrigaba una ilusión desconocida, un sentimiento nunca experimentado, un suspiro siempre contenido.

Tomé sus manos y en sus huecos deposité fervorozo mi faz. Ella ruborizada volvió su cara. –Mucuy hermosa, Mucuy Zazil divina. En el fondo de mi corazón, construiré un santuario para venerar tu imagen, pues hoy adoro un nuevo día, eres una hada noble, dulce y buena, llegada a mi vida a operar el prodigio de darme a conocer la dicha.

–Calla, Kukulcán, no seas sacrilego, yo no soy hada; eres demasiado vehemente para el poco tiempo de conocernos.

–Un instante de luminosa felicidad es suficiente para darle contenido a toda una vida, Mucuy mía.

–Eres impetuoso Kukulcán, pero me agradas. Una sola cosa voy a pedirte: que seas siempre sincero conmigo.

–Te juro, Mucuy, que jamás te mentiré. Hacerlo, equivaldría destruir el sentimiento más belllo y puro, brotado dentro de mi ser.

Así transcurrieron imperceptibles las horas… y los kines.

A diario nos reuníamos en el mismo sitio, nos relatábamos nuestras vidas, nuestras ilusiones eran hermosas como el jade, brillantes como el oro, puras como la obsidiana, tenues como el rocío, ligeras como la mariposa, sagradas como el copalli, frescas como la aurora, delicadas como el arco iris, exuberantes como la selva, inmensas como el firmamento y preñadas de la más alta dicha obtenida por el ser humano.

Nuestras manos se entrelazaron y así recorrimos el sendero de nuestro idilio; a ella le gustaba escucharme. Yo siempre inspirado, hablábale de todo.

Platicaba de los cielos para interpretarle el misterio de los astros; de nuestros estudios en Calmécac; de mis inquitudes, mis sepultadas dudas y mis firmes esperanzas de convertirla en mi compañera, al recibir las órdenes sacerdotales y dedicarme de lleno a las matemáticas, la astronomía y la redacción de los nuevos popolvush de Chichén, pues mis estudios de matemáticas, astronomía y retórica, progresaban a tal grado que destacaba entre mis condiscípulos, lo que me permitía el fácil acceso al Observatorio de Chichén.

Juntos conocimos Chichén-ltzá, piedra por piedra. Yo le descifrabqa los glifos y las estelas. Ella atendíame con fruición. A veces tomaba la palabra para relatarme, con ligera nostalgia, su azaroza niñez, la orfandad de una madre de nórdica raza a la cual nunca conoció, y la celosa educación de un rígido y exigente padre.

Abrió su corazón y de él brotó una riquísima y fina espiritualidad, para unirse definitivamente a mi alma anhelante de cariño. Por ella conocí la palabra amor. A ella le debo también los sueños más bellos de mi existencia.

Una indeleble noche, cuajada de luminosas perlas, sus labios se transmutaron en el cáliz donde apuré el néctar de la felicidad.
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CAPITULO IX


Mi dicha era completa. Día a día nos reuníamos y las horas se deslizaban veloces, envolviendo nuestra felicidad. Nuestras almas gemelas, identificáronse en la comunión de la ilusión. Siendo ella siempre dulce y atenta a mi palabra, yo disfrutaba mostrándole el grandioso panorama celeste, dándole el nombre de cada astro, e incluso para hacerme hombre importante y poseedor de la vernácula sabiduría reservada al sacerdocio, le asombré con la idea de que habitábamos una estrella, planeta del sol en torno al cual giraba.

También la conduje al ámbito de las matemáticas y de la teología, haciéndola sentir orgullosa de mi próxima ordenación sacerdotal. A la primavera sucedió el verano. La vegetación creció multiplicándose en forma exuberante. Una fuerte onda calurosa nos invadía del orto al ocaso, mientras la noche dejaba caer el frescor de las estrellas.

Nuestros cuerpos conocieron la fuerza palpitante e imperiosa de la pasión, y la sangre hirvió. Mucuy Zazil y yo fuimos arrastrados al torbellino del deseo.

–Una noche calurosa y romántica me dijo:

–Kukulcán, siempre te soñé de niña, y ahora de mujer sé plenamente que todos mis pensamientos y todas las palpitaciones de mi corazón son para tí. Yo misma te pertenezco desde antes de nacer. Antes, jamás nadie había osado tocarme, pero ha llegado la hora de conocer al hombre y covertirme en mujer.

Bien saben los dioses que lo más íntimo, sublime y puro de mi ser, te lo ofrezco hoy en mi virginidad.

Ardió la llama del deseo y nuestros cuerpos halláronse en la oscuridad. El cariño espiritual aunóse al amor físico y el idilio nos fundió en un solo ser. Con su sangre selló la ofrenda de su pureza. El dios del tiempo empujábanos por el nuevo sendero de la dicha y los uinales contemplaron nuestro romance.

El verano empezó a alejarse.

Una tarde, llegó Mucuy más seria y dulce que de costumbre. Le pregunté si algo le aquejaba. –Debo darte una mala noticia y aún no sé si ello te alegre o te enoje; ignoro si nos una más o si te aparte.

–Por favor, dime ya de qué se trata.

–Un nuevo ser palpita en mis entrañas. Nuestro amor ha fecundado como las flores del campo, como los animalitos en la floresta. Para mí es una felicidad pensar en un hijo en el que continúe latiendo tu sangre y la mía juntas al palpitar de un solo corazón.

–La abracé con ternura.

–Me das la noticia más maravillosa de mi vida, Mucuy. Faltan dos semanas para mi ordenación y se me ha ofrecido el puesto de ayudante del astrónomo jefe del Observatorio; inmediatamente después de la ceremonia de consagración, irá el gran Chilam Balam a hablar con tu padre para arreglar nuestra boda, Mucuy mía.

–Yo te amaré toda la vida, Kukulcán. –Y seremos tan felices como hasta hoy, Mucuy Zazil.

Faltaban tres kines para nuestra consagración. Mucuy apareció triste, sumamente pálida. Hablamos de nuestros proyectos, el matrimonio, la casa, nuestro futuro hijo.

Gruesas lágrimas surcaron la bella efigie de mi amada. Su vocecita cantarína se quebró por el llanto.

Ahora ha vuelto a aparecer Yumileeh, el señor de la despedida, Kukulcán. Debo partir, mas sólo quiero pedirte una cosa, por vez primera y última en mi vida.

–De antemano está concedida, Mucuy Zazil.

–Júrame por los dioses que, pase lo que pase, tú proseguirás siempre adelante, si alguna desgracia me sucediera, tú vivirás como si yo tuviese vida en un pedacito de tu corazón.

–¿Porqué esos sombríos presentimientos en tan bellos momentos, Mucuy?

–No hagas preguntas y júramelo

–Solemnemente y ante Itzamná y Hunb-ku te lo juro, paloma mía. Gracias, Kukulcán, que los dioses te bendigan y te guíen siempre hacia ese luminoso destino que entreveo en mis intuiciones de mujer.

Ningún destino será venturoso si no lo comparto contigo, Mucuy. –No, Kukulcán, yo soy sólo una ilusión para tí, pero tú te debes a cosas más grandes, a tareas más importantes y valiosas. Te debes a nuestro pueblo y a nuestra milenaria cultura. Con o sin mí, realizarás tu jornada sin que ningún contratiempo te detenga. Ya me lo has jurado y así será ¿verdad?

Jurado está, y los dioses son depositarios de mi palabra.

–Adiós pues, amado mío, y guarda siempre tu promesa–díjome al despedirse Mucuy Zazil.

Regresé pensativo; al llegar al Calmécac, inicié mis abstinencias y penitencia horadándome con púas de henequén,brazos, piernas y lengua, hasta dominar completamente el dolor y el hambre. Largas horas duramos postrados rogándole a Hunab-ku, nos hiciera dignos sacerdotes y fieles intérpretes de su magnificencia.

La culminación de nuestra carrera debía ser el acto propiciatorio de víctimas humanas. Con mucha anticipación nos preparábamos observando otros sacrificios o bien, realizándolos por nuestra propia mano en diversos animales. A mí en lo personal, no me agradaba mucho la idea de tener que extraer el corazón de mis semejantes, aún menos cuando el ácido corrosivo de la duda de Bat-zah empezaba a filtraren mi cerebro.

Se acercaba el momento solemne de nuestra consagración. Bat-zah y yo salimos a recorrer los contornos de Chichén-ltzá para calmarnos. –Vaya, Kukulcán, en vez de estar feliz por tu cambio de vida, te encuentro preocupado e intranquilo.

–Así es, Bat-zah. Debes comprender que será la primera ocasión en mi vida en que realice un sacrificio humano.

No te preocupes– añadió con una sonrisa espozadora de una ironía brutal– no sólo será una nueva experiencia para tí, sino también para la víctima, y si lo es para ambos, deja mejor a ella la carga de la preocupación. Una fuerte carcajada subrayó sus últimas palabras.

–Bat-zah, te ríes de un problema serio que también tú lo confrontas.

–Sí, pero lo tengo ya resuelto. Es interesante el dilema: si tú crees en toda la mitología, estás propiciando a los dioses para contentarlos y así derramen todo género de venturas sobre nuestro pueblo, mas si se te ocurre sustraerte al engaño, será tan sólo un frío asesinato.

–Entonces, siendo ateo, cometerás un vil asesinato, Bat-zah. Te equivocas, no haré sino sumisamente obedecer el divino mandato, –replicóme con ironía.

Con todo cuidado nos preparábamos para el momento decisivo de nuestros estudios. El maestro nos daba minuciosos consejos sobre técnicas de extracción del corazón, mismas que practicábamos en numerosos animales..

Arribó el 7 muluc, kin de mi consagración. Pleno de fe y radiante de felicidad tomé mi baño matinal y permanecí en oración y meditación hasta la aparición de ek, la estrella vespertina. A esa hora fui ayudado a vestir por vez primera con las suntuosas galas de Chilam Balam.

Al recibir las prendas de oro, jade, y plumas de quetzal, me sentí importante y solemne, particularmente al pensar que Mucuy Zazil me había prometido asistir a la ceremonia.

Oscureció; los músicos fueron tomando su puesto; las antorchas se encendieron y el copalli sagrado ardió, la muchedumbre habíase congregado en la plaza mayor con la habitual ansiedad.

El gran Chilam Balam, a mi derecha, dio la orden: el tambor monorítmico inició su despertar como trágico heraldo del sagrado sacrificio.

Caminando con gran solemnidad la enorme serpiente emplumada abrió su marcha zigzagueante hasta la pirámide de Kukulcán; la música de las chirimías y teponaxtles aceleró su compás, mientras ascendíamos por la parte frontal del templo; arribamos a la cúspide y nos enroscamos alrededor del santuario.

Cesó la música a una señal de Chilam Balam y me adelanté ante Hunab-ku, postrándome. En voz alta oré: –Oh gran dios que presides la vida de tu pueblo. Heme aquí llamado a tu servicio para interceder ante quienes te adoran. Hoy te ofrezco mi vida para consagrarte mi obediencia y devoción. Acepta mi sumisión para que así tu voluntad cubra la tierra del Mayab de tus bendiciones.

También te ofrezco lo más preciado y grato a tus ojos: la sangre maya. Nos duele este sacrificio, mas gustosos lo efectuamos para verte contento y propicio ante tu grey. Este corazón que te voy a entregar es el símbolo del corazón del pueblo maya, que te entrega su alma. Recíbelo y guárdalo en el santuario de tu morada celestial.

Acto seguido, el gran Chilam Balam entregóme el cuchillo de los sacrificios con esta oración:

–Tus palabras son gratas a Hunab-ku. Desde hoy eres su intérprete y vicario ante tus hermanos mayas. Hónrale a él con tu rectitud, tu sabiduría, tu santidad, tu humildad, tu bondad, tu atingencia, tu obediencia, y a ellos, a tu pueblo, protégelo de todo mal, presérvalo de toda acechanza, cúbrelo de bienaventuranzas, defiéndelo de los demonios y las desgracias y acércalos a él.

!Toma esta daga para que, como acabas de decir, le hagas entrega del corazón a nuestro pueblo!

Emocionado recibí el litúrgico puñal. Traté de no pensaren Bat-zah, quien fijamente me observaba a pocos pasos y aguardé a que me presentaran a la víctima.

Venía ésta, custodiada por cuatro ayudantes y con la máscara de Hunab-ku sobre el rostro; en la boca solía colocar un copo de pochote para que no gritase. Parecía serena y resignada. Se le tendió sobre el Chac-mol, bien sujeta. Me acerqué con solemnidad. Un solo instante titubeé aguardando expeliera el aire de sus pulmones para disminuir su dolor. Asesté el golpe. Ella se convulsionó mientras hice otra incisión paralela.

Rápidamente escindí las fibras musculares que unen la viscera con el esternón y corté la aorta. Mi mano izquierda resueltamente extrajo la entraña aún palpitante, caliente, húmeda, pegajosa. Nuevamente me arrodillé ante Hunab-ku y en un cáliz deposité la preciada ofrenda.

La música volvió a escucharse. En aquella semioscuridad, una duda asaltó, irrefrenable; me volví hacia el cuerpo inmóvil y con mis ensangrentadas manos le quité la máscara, dejando descubierto el lívido rostro de la víctima inerte:

–!Era Mucuy Zazil!


[image: ]
Escultura que representa un Cha-Moll procedente de Chichén-ltzá
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Croquis que muestra la forma en que se fueron superponiendo las diversas estructuras en uno de los grupos de Uaxactún.






CAPITULO X


Durante varias semanas, no supe de mí. Bat-zah me contó que cumplí el trágico ritual, impresionando al gran Chilam Balam por mi solemnidad, al actuar absorto por el místico fervor.

En realidad, miles de pensmientos cruzaron mi cerebro. Analizábalos minuciosamente y queriendo desecharlos, me hallaba siempre envuelto en ellos. A medida que los ahuyentaba, con mayor persistencia me rodeaban, como el zopilote merodea el venado muerto por balam, el tigre.

Huí de la gente y busqué la soledad deseando ordenar mis ideas y sublimar mis sentimientos. Durante muchos uinales aparenté caminar erguido y permanecer impasible, mas en la soledad mi nahual se desmoronaba, y en las noches volvía a aflorar en constantes pesadillas. Llegué a temer la noche, al saber que los terribles sueños no tardarían en presentarse.

A veces pensaba en morir, pues me sentía el más desgraciado de los hombres. ¿Porqué tenía que ser precisamente yo quien de propia mano cortara la existencia del ser amado y con ella la de mi hijo por nacer? ¿Porqué se había escogido justamente a Mucuy entre las miles de doncellas que pululan en Chichén? ¿Porqué debía ser ese, mi primer sacrificio? ¿Fué todo fraguado por Itzamná para así castigar mis dudas y obligarme a adorarle?

¿Sería la pena impuesta por Tup-tum por la profanación de Bat-zah? En aquél océano de dudas, tormentos y angustias, permanecí inmerso. Si los dioses habían exigido de mí el máximo sacrificio de un hombre, yo renegaría de ellos, les maldecería, me burlaría de ellos y lucharía en su contra, despreciando el tocado de sacerdote.

Hube de desahogar mi honda tragedia con Bat-zah, el amigo que a pesar de sus ironías mejor me comprendía. Le relaté todo cuanto me sucedía sin omitir detalle alguno, en demanda de un consuelo a mis tribulaciones, un lenitivo a mi tortura, una orientación a mi confusión, un bálsamo en aquella tremenda y abierta herida.

–Ahora debes continuar adelante, Kukulcán, ya eres sacerdote y no puedes retroceder. –Sí, Nat-zah, pero es que a mí no me importa ya nada, mi vida se terminó con la de Mucuy Zazil. Antes, cuando estábamos enamorados y éramos felices, yo disfrutaba de la vida en cada insecto, y veía en cada flor la majestad de los dioses; ahora, en cambio, si me ofrecieran el trono de Tenochtitlan, capital del más grande imperio del mundo, no me interesaría.

Al pronunciar esas palabras, advertí un fulgor en los ojos de mi colega, quien entusiasta replicóme:

–Eso es precisamente lo que necesitas: !Tenochtitlan! Debes partir hacia allá, mientras yo me consolido aquí. Creo poder conseguir te envíen como embajador y astrónomo de la Confederación Uxmal-Mayapán-Chichén-ltzá.

–Sí, Bat-zah, creo que por ahora tienes completa razón: debo huir del recuerdo para poder sobrevivir.

–Y ser fiel a tu promesa a Mucuy: continuar erguido hasta el fin. Ella se prestó gustosa al sacrificio para que tú triunfaras, no puedes defraudar su esperanza ni ser un cobarde, cuando ella conservó el valor hasta el último instante. –Trataré amigo mío, pero recuerda lo duro de mi situación. Sin familia, sin el único amor de mi vida, y lo que ahora es peor: sin el apoyo de los dioses.

–Ese nunca lo tuviste, ellos no son sino ficción, simbolismo, mas aún así, debes tener fe. –¿Tener fe después de todo lo sucedido, Bat-zah? ¿Te burlas acaso? ¿Fe en qué puedo tener?

–Fe en la vida, fe en las nuevas primaveras por venir, fe en la idea, atributo supremo, excelso y sublime del ser humano, fe en nuestra gloriosa historia, fe en nuestra cultura, fe en el porvenir de nuestra raza, fe profunda, inquebrantable en el progreso de la humanidad y del universo.

¿Se puede, acaso, tener fe cuando tanto se sufre, no ahoga el dolor la vacilante llama de la fe? –No, Kukulcán, el dolores el ingrediente necesario para templar la voluntad humana, como la obsidiana templa y pule con el fuego. Sólo con el sufrimiento el espíritu se fortalece y engrandece. Hoy, tu voluntad debe salir airosa de este lacerante trance. Yo comprendo tu pena, pero no justifico tu derrotismo; después de las sombras de la noche aparece siempre el resplandor de un nuevo sol; en nuestras vidas aún quedan pendientes en algún brillante kin del futuro, momentos de gloria.

Es que tú, apenas has concluido tu etapa de formación y debes realizar la fase más fecunda para realizar ese destino tan anhelado para tí, por Mucuy.

–Mas ahora que ella falta, siento mi cuerpo sin energía alguna, y mi espíritu sin inspiración. –Ella falta tan sólo en la vida material, pero su espíritu vivirá para siempre en el templo del recuerdo que tu corazón habrá de erigirle. Su materia inerte se ha confundido ya con la tierra del Mayab, y con el transcurso de los katunes volverá a florecer en las primaveras del futuro.

–Sí, Bat-zah, es posible que nuestros espíritus vuelvan a reencarnaren otros cuerpos, sea ya dentro de esta misma raza, o en algún distante reino. –Así es, Kukulcán; ahora, deja encargarme yo de tu misión. Retirémonos a descansar.

Varias semanas permanecí dedicado al estudio de las matemáticas y la astronomía en el Observatorio Mayor de Chichén-ltzá. Al fin de precisar las correlaciones entre equinoccios y solsticios. Ordené el levantamiento de una nueva estela que sirviera de calendario y punto de referencia. Mi facilidad para ejecutar los cálculos matemáticos, se desarrolló, y los propios astrónomos, sacerdotes y comerciantes, con suma frecuencia pedían mi opinión.

En cierta ocasión, hallábame haciendo algunos cálculos en el Observatorio Mayor, cuando apareció intenpestivamente Bat-zah, con una amplia sonrisa: –Los dioses te son propicios, Kukulcán, tu corazón debe alegrar, pues los astros te favorecen y el libro de tu vida dará vuelta a su página desde hoy.

–¿Quisieras ser más explícito, Bat-zah?

–Traigo órdenes para que me acompañes ante nuestro príncipe Mog-el y el gran Chilam Balam. –¿Qué desean de mí?

–Partirás a Tenochtitlan como embajador de la Confederación Uxmal-Mayapán-Chichén-ltzá. Conocerás la propia capital del imperio más grande y poderoso de la tierra.

Después de tomar un baño y cambiar mis vestiduras, me presenté en unión de Bat-zah ante el Nacom Supremo de Uxmal, Mog-el, a quien acompañaba el gran Chilam Balam de Chichén. Después de hacer una profunda reverencia, escuché las palabras del príncipe:

–Tenemos una misión para tí, Kukulcán. Conocemos tu inteligencia y devoción a nuestros dioses y a nuestro pueblo. Hoy te confiero el honor de embajador de la Alianza Uxmal-Mayapán-Chichén-ltzá, ante el Imperio Azteca, donde reina el gran Tlacatecutli Moctezuma llhuicamina. Deseamos la pazcón este pueblo, y tu habilidad y sabiduría serán eficientes para lograrlo. Dos chaqués de nuestra nobleza te acompañarán con modestos obsequios para el príncipe de los aztecas.

–Mucho me honran ustedes con semejante representación y sólo con el apoyo de los dioses podré cumplir decorosamente con mi cometido. De mi parte, únicamente les prometeré trabajar con toda mi voluntad, sin omitir sacrificio alguno para desempeñar exitosamente mi misión.

–Ve, pues, a Tenochtitlan y obra siempre con mucha prudencia; conserva siempre tus ojos y tus oídos bien abiertos, pero tu boca cerrada; escucha y observa, pero que la desconfianza guíe todos tus actos. Tu propio criterio habrá de decidir cualquier noticia de interés que debamos conocer.

–Que los dioses te acompañen.

Haciendo una profunda reverencia, salí de Palacio Real, acompañado por Bat-zah, quien me presentó la comitiva del viaje, la que constaba de dos chaqués, o sacerdotes ayudantes, pertenecientes a la nobleza de Chichén, diez soldados de escolta para el viaje, seis servidores encargados de la transportación de los objetos de viaje y de la provisión, y un guía conocedor de todos los sac-behs del Mayab y de la ruta terrestre hasta la capital de los aztecas, completando así el número de veinte, augur de la buena suerte de los viajes.

Durante varios kines, Bat-zah y yo hicimos los preparativos. El, conocía algunas historias sobre el pasado y tradiciones de los nahuas, y se pasaba horas dándome consejos sobre la actitud a asumir frente a ellos. Apareció Yumilceh, el señor de la despedida. Bat-zah me encaminó hasta las afueras de Chichén, donde nacía el Sac-beh. Nos abrazamos.

Parte pues, Kukulcán, tus conocimientos de los dioses, de los hombres y de los cielos constituyen tu mejor defensa y la más valiosa arma contra tus enemigos. Son también, tu más firme esperanza en la halagüeña perspectiva de tu vida. Sé siempre digno de tu nombre y de tu raza en el reino azteca.

Inicié la marcha. Aunque conversaba eventualmente con mi comitiva, espiritualmente me envolví en la soledad de mis pensamientos. Así quise interpretar el profundo significado de cada fenómeno de la naturaleza ofrecido ante nuestra vista; deseé también interpretar la vida de hombres y animales para preguntarme: ¿Qué busca en realidad el hombre en su efímero tránsito por la existencia?

¿Qué busco yo, ahora mismo?

Por lo pronto, huir del recuerdo doloroso, cerrar la pavorosa herida empujado por un mero instinto de conservación espiritual. Mas, ¿después? Conocía ya el néctar del amor y jamás habría de apurar otra copa, pues el recuerdo de Mucuy Zazil había impregnado mi sangre y mi corazón, mi cuerpo y mi cerebro, y jamás me sería posible olvidarla. Ahora volvería mi vista hacia nuevos cálices. La curiosidad y el interés por conocer el grandioso Imperio Azteca, fueron el lenitivo adecuado a la enorme tragedia de mi vida.

Tomamos el sac-beh de Chichén a Uxmal, donde varios días reposamos y admiramos su bellísimo centro ceremonial. Luego, partimos visitando Kabah, Sayil, Labná, hasta abandonar los confines de la nación maya.

Continuamos por la intrincada y misteriosa selva olmeca, oscura región de una civilización ya desaparecida desde hace innúmeros pictunes, y de la que tan sólo sobrevivieron enormes cabezas de piedra que nos cerraban el paso inopinadamente en la espesa vegetación. Ellas eran impresionantes, monumentales, chatas, de labios gruesos e impasible mirada.

Detrás de la región Olmeca, llegamos al mar, bordeamos la costa muchos días hasta arribar finalmente a las fronteras del Imperio Nahoa. Nos identificamos con los servidores del gran Tlacatecutli, y ellos mismos nos sirvieron de guía en el ascenso desde la costa hasta la altiplanicie del Anáhuac. A medida que nos acercábamos a Tenochtitlan, nuestro entusiasmo crecía y las penalidades de la larga travesía hiciéronse más soportables.

Finalmente, y tras varios uinales de marcha, arribamos a la gran ciudad. Desde la eminencia donde se dominaba la inmensa urbe, ofrecióse a nuestra vista un paisaje maravilloso: ante los primeros fulgores del astro rey, las neblinas matinales permitían entrever un conjunto de palacios y torres, todos ellos circundados por lagunas y canales preñados de ensueño y envueltos en tupida floración de la más variada especie.

En el centro erguíanse orgullosos, los grandes templos a las deidades aztecas, mientras a su alrededor advertíase una fiebre de construcción de aquel laborioso hormiguero humano. Por los canales circulaban numerosas chinampas pletóricas de flores, animales y material de construcción. A lo largo de las grandes avenidas, veíanse los comerciantes, guerreros y nobles pululando en todas direcciones.

Después de permanecer largo rato extasiados en aquella escena, decidimos entrar por la calzada de Iztapalapa, hacia el centro de Tenochtitlan hasta ser cómodamente instalados en uno de los patios cercanos al castillo real. Dedicamos ese día al descanso, al baño, y al interesante recorrido por las principales calles, en tanto el gran Moctezuma llhuicamina, nos recibía.

Al día siguiente, temprano, llegó un servidor de la corte de Moctezuma a informarnos que el Emperador de los aztecas, nos aguardaba. Tomamos nuestro baño matinal, nos vestimos con nuestras prendas ornamentales, y emprendimos la marcha con nuestros obsequios, que consistían en vestiduras mayas bellamente bordadas, un balam de jade y un símbolo calendárico de oro, con incrustaciones de plata, jade y turquesas.

El Palacio Real se erguía imponente en su majestad y lujo. Cientos de soldados le custodiaban, pero respetuosamente me abrieron el paso hasta una gran sala ampliamente adornada. En el centro hallábase el tlatocaipalli; y enseguida del trono real, dos sitiales tapizados con pieles de leones y tigres, ornamentados con bellas maderas, negras, blancas y rojas cubiertas de incrustaciones de cobre, plata y oro.

Sentado en el tlatocaipalli hallábase ante mí el gran Moctezuma llhuicamina, rey de los Aztecas y a su siniestra Nezahualcóyotl. Al advertirme, hizo Moctezuma una discreta señal a los músicos y cesaron teponaxtles y chirimías mientras yo me acerqué solemnemente postrándome ante él, luego hablé:

!Oh, gran Tlacatecutli, señor del más poderoso imperio de la tierra. Por fin mis ojos, llénanse de felicidad y asombro al ver en ti al rey de los aztecas, y al contemplar tu corte y tu efigie, comprendo también tu nombre llhuicamina, flechador del cielo, pues la pompa de tu reino es un verdadero reto a los cielos. En verdad, me siento honrado en hallarme en presencia de monarca tan afamado por la firmeza de su carácter, la bondad de su corazón, la valentía de su espíritu y la luminosidad de su cerebro.

Y advirtiendo al señor que a su lado se hallaba, agregué:

–Tu corte aún se realza con la presencia de Nezahualcóyotl, Señor de Texcoco, y el Príncipe Poeta, cuyo pensamiento ha llegado hasta mi tierra. Humildes presentes te traigo como un símbolo de amistad y reconocimiento de la tierra del Faisán y del Venado. Tómalos como muestra de cariño, aúnque al ofrecértelos, deba traerá la memoria el famoso poema pleno de profunda sabiduría, del príncipe Nezahualcóyotl:

“Ni con un montón de oro podrán avivar tu vasallaje, porque los tesoros humo son: ensalza sólo a los cantares y a las flores que cubren la tierra, porque ellos embriagarán tu alma”.

Acto seguido, ordené a mis chaqués, pusieran a los pies del monarca los regalos.

Tanto Moctezuma, como Nezahualcóyotl, sorprendiéronse de que conociera tan bien sus obras y poemas, y pude advertir una sincera sonrisa de satisfacción en la cara de llhuicamina, quien me hizo seña de que me levantase mientras me respondía:

–Levántate, Kukulcán, pues no es propio que un señor de tu sabiduría se postre así, y ven a sentar en este vacío situal que te aguarda. Recibo con agrado los regalos y doy en tí la bienvenida a un digno botón de la tan admirada por nosotros, cultura maya, pues cuando nosotros aún no conocíamos el Valle del Anáhuac, ya vosotros llevábais muchos siglos construyendo vuestra sabiduría, de la cual nosotros nos hemos servido para edificar nuestras ciudades y elaborar nuestro calendario.

En verdad, creo que vuestra presencia traerá recíprocos beneficios a nuestras naciones. Ahora, escuchemos música y bebamos y comamos, que así como hay tiempos para laborar, los hay también para descansar y divertir. Hizo una seña, y volvióse a escuchar la música, en tanto los servidores nos presentaban los más exquisitos manjares, consistentes en tamales de dulce, chile, carnes de venado y guajolote, frutas de las más variadas especies, desde membrillos hasta aguacates.

El licor servido fue el famoso pulque, que se preparaba en muy diferentes maneras. Con la música y la bebida, nuestra conversación fue tomando cada vez mayor confianza, pues tanto a Moctezuma como a Nezahualcóyotl, agradábales cuanto era de referirse a la civilización maya, así como los logros obtenidos particularmente en arquitectura, matemáticas y astronomía.

Una vez estrechada la confianza, abordamos el tema de la religión, en que Moctezuma burlóse de nuestro politeísmo, a lo que repliqué la igualdad creencia que ellos mantenían. Grande había de ser mi sorpresa al escuchar a Nezahualcóyotl expresar estos pensamientos:

–Has de saber, Kukulcán, que todos los pueblos crean sus propios dioses y les otorgan sus ídolos bajo la concepción antropomórfica de su propia semejanza; así pues, vosotros representáis a Itzamná y a Hunab-ku según es vuestra cabeza, cuadrada y ojos almendrados; mas de igual forma hacen los olmecas a sus dioses de nariz chata y gruesos labios, y nosotros mismos otro tanto con Huitzilopochtli y Tláloc; sin embargo, todos esos dioses mayas, olmecas o aztecas, tienen tanta consistencia como el humo de copalli a ellos ofrendado.

¿Y vuestros numerosos sacrificios humanos serán en vano?

¿Quién creó, pues, el cielo, los astros, las flores, los mares, el hombre? Respóndeme, oh rey sabio–repliqué al advertir el cierto excepticismo teológico parecido al de Bat-zah.

No soy ateo, Kukulcán; pero creo únicamente en la existencia de un solo Dios, es él, Moyocoyani, el que se creó a sí mismo, el Supremo Hacedor, Ipalnemohua, Dispensador de la vida, el Omnipotente que todo lo sabe, y todo lo puede; está en todas partes y no está en ninguna. Todo lo hace y nadie lo ve. Ese es el Dios Supremo, o mejor dicho, el Dios Unico; no tiene estatuas representativas y sólo habita en el corazón de quienes a través de la sabiduría han llegado hasta El, que da la paz del corazón humano, y la serenidad del espíritu.

–Magníficos, Nezahualcóyotl – agregó Moctezuma–, ahora, recítanos algún poema tuyo…

–Yo, Nezahualcóyotl, y vos Moctezuma, criaturas somos de aquel que da la vida, criaturas somos de Dios Nuestro Padre que está en el cielo. ¿Quién sabrá más que El, que lo sabe todo?


Caducas son las pompas de este mundo

la púrpura del trono es cual la rosa

que luce la hermosura por un día,

mientras aguarda la sabia sustanciosa

del avaro botón; mas luego, impía,

de Tonatiuh, el sol la llama vigorosa

agosta su belleza y lozanía

y cual doliente virgen engañada,

pierde el color marchita y desolada.

Rasgad las sombras de la cripta pétrea

y registrad los senos del olvido.

!Oh, necio afán, inútil diligencia!

¿Quién sabrá más que El, que lo sabe todo?

Del lodo les sacó la Omnipotencia

y yacen confundidos en el lodo.

Aspiremos, oh nobles texcocanos,

a la vida inmortal del alto cielo.

La materia perece entre gusanos,

Pero el alma hacia Dios levanta el vuelo.

Del Eterno en los campos soberanos

todo es gloria y amor, paz y consuelo;

LAMPARAS QUE SU PALACIO ALUMBRAN.



Nezahualcóyotl calló, y yo comprendí que me hallaba ante un espíritu afín al mío.





CAPITULO XI


Tenochtitlan fue un mundo nuevo para mí; si bien la tragedia de Mucuy Zazil continuaba lacerando mi alma, los innumereables atractivos de esta portentosa civilización, distrajéronme del abatimiento de antaño.

Gustaba de tomar el baño en nuestro suntuoso Temazcalli después de recorrer acompañado de Canek y Kimil, mis nobles chaqués, los diversos e interesantísimos lugares de la gran urbe.

En virtud de que mis acompañantes pertenecían a la nobleza de Chichén, habíaseles provocado desde su primera niñez artificioso estrabismo con una bolita colgada en el nacimiento de la nariz, según antigua costumbre maya y al transitar por las avenidas algunas gentes, y particularmente los niños arremendábanles en son de burla poniendo los ojos bizcos y riéndose de ellos.

A mí, agradóme vivir entre los aztecas. Es justa la fama de ser el pueblo más sanguinario y belicoso de la tierra, pero también debo reconocerles una fina espiritualidad susceptible de atraerlos a todas las expresiones de la belleza.

En comparación con nosotros los mayas, constituyen una civilización mucho más nueva, más pujante y por ello no puede exigírseles los progresos realizados por nosotros a través de tantos baktunes, mas se advierte en ellos una gran sed de progreso, de cultura, misma que bajo magníficos cimientos, empiezan a construir.

Moctezuma y Nezahualcóyotl cobráronme confianza. Ambos quisieron ver en mí un símbolo de la vieja cultura del Mayab, y con frecuencia invitábanme a visitar las grandes obras arquitectónicas como los templos y el admirable acueducto de desagüe del centro de Tenochtitlan. Otras de las maravillas visitadas con frecuencia en compañía de Moctezuma, fueron los jardines botánicos y zoológicos. En el primero tienen toda suerte de flores y plantas contempladas por ojos humanos, cuidados por meticulosos jardineros, tanto para el recreo de la vista y el olfato, como para la curación de cuanta enfermedad aqueja al hombre.

Igualmente impresionante, fue la visita al museo zoológico donde se observan las especies más variadas de animales como tapires, cocodrilos, venados, osos, lobos, jaguares, pumas, coyotes, panteras, águilas y víboras de toda especie.

Al acercar a dicho lugar no deja de sentir uno cierto temor al escuchar tanto aullido, rugido y silbido, simultáneamente, a pesar de estar bien aseguradas dichas bestias por cientos de cuidadores que las vigilan, curan y alimentan.

En Nezahualcóyotl, el príncipe poeta, encontré no sólo al monarca bondadoso y compasivo con sus sóbditos, sino también al amigo leal y hombre sabio. Nuestras conversaciones fueron alargándose sobre los uinales, y nuestros espíritus sintiéronse cerca en la sed común de conocimientos que a ambos abrasaba.

A pesar de ser mayor unos cuarenta años que yo, nuestro afecto se afianzó a través de los kines y sólo concluyó con su muerte acaecida en 1470.

Su hijo, Nezahualpilli, le sucedió en ei Señorío de Tezcoco, procurando desde un principio continuar la digna y brillante línea de conducta de su padre. Al igual que su padre, Nezahualpilli dió gran desarrollo a las artes y las ciencias; siendo éste, el motivo por el que nos reuníamos, pues los aztecas sienten profunda atracción por la astronomía, y fuerte interés por los progresos mayas en esa ciencia.

Sin revelarles desde luego todos los conocimientos que la vernácula tradición del sacerdocio maya poseía, cooperé con ellos ayudándoles en algunas pequeñas correcciones de su calendario, muy particularmente en lo referente a los días bisiestos, y al término de la revolución sinódica de Venus.

Moctezuma llhuicamina, gran tlacatecutli de Tenochtitlan y monarca inolvidable por su bondad, sabiduría y espíritu de progreso e investigación, muere en el año de 1469, es decir, un año antes de quien fuera su leal amigo, Nezahualcóyotl. Le sucedió en el tlatocaicpalli, Axayácatl. Este rey hubo de distinguirse por su indomable espíritu guerrero, pues él personalmente gustábale entrar en combate llevando sus huestes bajo el estandarte con un águila devorando a una serpiente, el cual constituye el símbolo de Tenochtitlan.

Las diversiones predilectas de este monarca, consistían en el juego de pelota y los sacrificios humanos, mismos que se celebraban después de cada combate, habiendo días en que miles de prisioneros hallaron la muerte en esa forma. La amistad entre Nezahualcóyotl y Moctezuma llhuicamina, hizo prevalecer la armonía entre los Señoríos de Tezcoco y Tenochtitlan, y a fin de mantenerla, Nezahualpilli casó con la mayor hija de Axayácatl, de nombre Xilomenco.

Sin embargo, poco tiempo después conoció a otra hija más joven de nombre Xocotzincatl, a la que igualmente pidió por esposa. Tenía, empero, Axayácatl otra hija más joven y bella de nombre Chalchiunenetl, la cual, aunaba a su lozanía dotes de gracia e inteligencia.

A oídos de Nezamualpilli llegó la fama de esta hermana menor, y por tercera ocasión acudió ante Axayácatl a pedir la mano de la agraciada princesa. Muchas y vistosas solemnidades acompañaron a los esponsales entre Nezahualpilli y Chalchiunenetl, superando con mucho a las bodas de Xilomenco y Xocotzincantl. Todo parecía día y alegría en el Señorío de Tezcoco desde la aparición de esta princesa siempre alegre, eternamente hermosa y constantemente inteligente y graciosa en sus rápidas respuestas, llenas de ingenio y sentido.

Con este acontecimiento, las relaciones políticas entre Tezcoco y Tenochtitlan fueron inmejorables. Además, Nezahualpilli parecía verdaderamente feliz al haberse enamorado perdidamente de Chalchiunenetl. Habíame encomendado este rey, la erección de un Observatorio similar al de Chichén-ltzá, así como la elaboración de un calendario azteca sobre las bases nuestras, razón por la cual, con frecuencia fui su habitual comensal.

El fastuo de Nezahualcóyotl, el príncipe poeta, fue fácilmente superado por su heredero. Los banquetes sucedíanse a diario y a ellos acudían toda suerte de músicos, danzarinas y bufones. A uno de ellos asistió Chalchiuenenetl; Nezahualpilli hallábase de particular buen humor.

–Kukulcán, quiero que sea éste día de luz, de calor, de alegría. Hoy deseo que nuestros corazones se hallen contentos pues los dioses prometen venturas futuras. Tú serás el astrónomo del Señorío de Tezcoco, y tu sabiduría y santidad sabrán perforar los cielos en búsqueda de un porvenir halagüeño, y también serás tú, el primer astrónomo que descubra los futuros días aciagos para conjurarlos con sarificios. Debes saber, Kukulcán, que tengo un triple motivo para alegrar mi corazón.

El primero se lo debo a mi padre, Nezahualcóyotl, quien me entregó este reino cada año más grande y próspero; el segundo te lo debo a tí, pues ahora conoceremos por tí, la milenaria sabiduría de los mayas; la tercera, a esta mujer Chalchiunenetl, quien me ha enseñado el verdadero significado de la felicidad.

–Afortunado eres en verdad, Nezahualpilli, y si deseas mi sinceridad, he de reconocerte mi admiración y mi envidia de tus bienaventuranzas. –No, Kukulcán, no digas eso, pues cada quien tiene el camino de su propia felicidad y tú tan sólo ves la solemnidad de mi corte, mas, sin embargo, yo no puedo ver tu sendero, puesto que es espiritual; si bien es cierto que no posees mis joyas y palacios, ni tienes hermosas mujeres, tú llevas en tu corazón un tesoro; tu santidad, yen tu mente otro: tu sabiduría y con ellos puedes contemplar la vida con otros ojos más poderosos y también gozar del raro privilegio de conocer y hablar con los dioses.

¿Tú que opinas, Chalchiunenetl? –preguntó Nezahualpilli, dirigiéndose a su bella consorte, quien me miraba fijamente en silencio. Ya te conocía antes de verte, Kukulcán, pues tu fama de hombre sabio y santo se ha extendido por todo Tenochtitlan.

Mucho me place tener cerca de mi esposo y de mí a un hombre de tus raras virtudes. Te admiro, pues sí que hablas con los dioses y ellos te guardan alta estima, quizá por tu santidad. Yo soy una mujer sin tu inteligencia ni sabiduría; en este sentido soy una débil florecita en comparación al Popocatépetl, sin embargo, creo que debes casarte, pues necesitas alguna mujer–dijo dando un rápido cambio a la conversación y añadió con maliciosa sonrisa —. al verte tan solemne y circunspecto, inspiras hondo respeto y no obstante, creo que eres puro, tan virgen como lo era yo antes de unirme a Nezahuapilli, ¿acaso has conocido mujer alguna?

Al pronunciar esas palabras, me clavó la mirada. La sangre se me subió a la cabeza y sentí vergüenza y rubor. Por vez primera en muchos años, perdía la serenidad y apenas pude hallar alguna respuesta adecuada. –Hace ya años, aún reinaba aquí Nezahualcóyotl y en México-Tenochtitlan, Moctezuma llhuicamina, siendo yo un estudiante del Calmécac de Chichén-ltzá conocí una mujer muy bella y me enamoré.

¿Acaso era más hermosa que yo, Kukulcán? –preguntóme provocativa. –Tú eres muy bella, Chalchiunenetl, como ninguna otra mexicana he visto, mas no deseo compararte con Mucuy. –Te he hecho una pregunta, Kukulcán y aguardo la respuesta. Volví la mirada hacia Nezahualpilli. El también esperaba mi contestación.

Ya que me lo preguntas, he de decirte, Chalchiunenetl, lo que deseas, y la verdad, no he vuelto a ver otra mujer tan bonita, ni tan dulce como ella.

–Por supuesto era bizca corno tus chaqués, y es por ello que te enamoraste de ella ¿no es así Kukulcán? –díjome Chalchiunenetl con sutil ironía en sus palabras. Te equivocas; no era bizca pues sus padres no eran mayas, sino nórdicos. –¿Y porqué pues no te casaste? —a su vez intervino Nezahualpilli. –Los dioses intervinieron e Itzamná ordenó su sacrificio–dije sin poder contener un suspiro evocador– al perderla, me refugié en la ciencia, huyendo del recuerdo; llegué a Tenochtitlan y a partir de entonces, me dediqué a la astronomía con vehemente afán; quizá con ello busqué en los cielos la palabra divina, quizá un día encuentre en las conjunciones astrales alguna huella de aquella sensibilísima feminidad, quizá después de esta vida, volvamos a encontrarnos Mucuy y yo, en las arcanas regiones siderales, quizá…

No pude concluir, la alegría tornóse en súbita tristeza y una oleada de profunda nostalgia invadió todo mi ser. Chalchiunenetl a su vez, cambió su sarcasmo y repuso: –Kukulcán, cada vez te admiro más. Mucho me agradaría me enseñaras ese Observatorio que has iniciado, pues oyéndote hablar, me siento inquieta por tus palabras y atraída por tus ideas. Esa astronomía que tanto amas, no lo guardes para tí solo.

–Muy honrado me sentiré si me acompañas a ver los trabajos. Tu señor con mucha frecuencia me visitaba y ha empezado ya a identificar los diversos astros y las distintas constelaciones. –Así es, Kukulcán; y ya que Chalchiunenetl te lo pide, mucho te agradecería la iniciaras en tan interesante ciencia, pues muy bien convendría, ya que es mi deseo que el pueblo azteca alcance en este aspecto el alto nivel del maya.

A una señal del monarca cesó la música, se apagaron las antorchas y se retiraron las viandas. Salimos del aposento y nos despedimos.

Caminé solo aquella noche por la gran urbe. La imagen de Chalchiunenetl me acompañaba insistentemente impidiéndome conciliar el sueño. Derepente, me sobrecogí de temor ante la idea. ¿Era acaso, el viejo sentimiento que volvía?
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Relieve maya que representa el acto en que un sacerdote recibe un obsequio que le presenta una mujer. -Museo Nacional de Antropología-






CAPITULO XII


Durante muchos kines, sostuve una lucha conmigo mismo. La imagen de Chalchiunenetl inspirábame cierto temor, y sin embargo, no se apartaba un momento de mi pensamiento. Sabía bien que era un sentimiento malsano al que nó debía dar acogida; que ella era casada y precisamente con quien me había dispensado su afecto, confianza y amistad; como sacerdote, mi deber consistía en ser espejo de pureza, rectitud y bondad, y no un hombre ruin, capaz de traicionar vínculos de estimación y confianza para realizar actos vergonzozos, a hurtadillas como los vulgares ladrones:

¿Era acaso justo, burlar la fe de quienes habían puesto su respeto y devoción en mi vida para hundirme en el cieno de una insana pasión? Uinales íntegros estuve sumergido en oración y meditaciones para alejar de mi espíritu los perversos demonios de la tentación. Púas de maguey horadaban mis manos y piernas, orejas y lengua. Mi espalda fue una sola llaga formada por los azotes propinados.

Ayunaba a diario, orando a los dioses la liberación de los perversos sentimientos y llenaba el kin con árduos trabajos de construcción del observatorio. Sin embargo, la imagen de la princesa volvía una y otra vez, sin permitirme siquiera disfrutar de la paz del sueño, pues en las noches cuando agobiado por la jornada cotidiana me acostaba a descansar, ella aparecía con su provocativa belleza, riendo de mi castidad y diciendo que sus besos me harían romper mi abstinencia. Entonces despertaba para entraren oración, y ahuyentar semejante tentación. El sentimiento, empero, persistía.

Una noche de primavera fui al bosque de Chapultepec a comparar la trayectoria de Venus con otras estrellas. Tan absorto me encontraba, que no sentí a una persona llegada a mis espaldas, quien súbitamente me tapó los ojos. Yo di un repentino salto, creyendo ser presa de violento ataque, mas en vez de enemigos escuché una risa abierta, clara, cantarína, conocida.

–!Chalchiunenetl! ¿ Qué hace usted aquí? –He venido a que usted me enseñe el secreto que los cielos se reservan para sus elegidos, tal como hace mucho tiempo usted me lo ha prometido. La miré fijamente; el venir sola, de noche hasta donde me encontraba, implicaba absoluta inocencia o mucho atrevimiento; su tez hacía suponer lo primero, mas sus palabras, lo segundo.

En mi ser libróse la final lucha entre dos sentimientos: el deber y la pasión, y el triunfo de uno u otro significaría mi honor, o mi muerte, y la decisión aguardaba impaciente. –Mucho me alegra tu presencia; Chalchiunenetl. En la oscura bóveda celeste, aparece la más hermosa de las estrellas en la bella princesa de Tezcoco, y sin embargo, mi contento sería mayor si te hubiese acompañado tu señor–agregué explorando sus sentimientos.

!Oh, Kukulcán, cómo hubiese deseado yo también su compañía! Mas por desgracia se encuentra demasiado atareado. Ha pedido algunas vírgenes al pueblo mixteca, y esta noche escogerá sus nuevas concubinas. Me han dicho que son mujeres muy hermosas, por lo que creo estará bastante entretenido en desflorarlas, –añadió con significativa sutileza, mostrando así el curso de la conversación.

Yo creí que formaban una feliz pareja, Chalchiunenetl…

La pareja solo la formamos los primeros días de nuestro matrimonio; después se cansó de mí y ha vuelto la vista hacia docenas de mujeres. Particularmente le atraen las vírgenes, por ello está cambiando constantemente y todos saben que el número de sus concubinas ya es de varias veintenas. De este modo, comprenderás que tan solo una vez cada varios meses, formamos pareja, y en cuanto a la felicidad, ésta fue más efímera que la espuma, más fugaz que los sueños –interrumpió su oración con un suspiro– mas no he venido para recordar la triste soledad de mi existencia, sino porque mi admiración hacia tu sabiduría me empuja hacia tu ciencia. Deseo me contagies tu amor por los conocimientos, tu pasión por la astronomía.

Dime Kukulcán, ¿Qué te dicen esas estrellas que fijamente nos observan?

Lentamente fue acercándose a mí. Sus grandes ojos abiertos escrutaban en el fondo de mis pensamientos y su pequeña y carnosa boca quedó semi abierta, anhelante, su mano derecha se encontró con la mía, en tanto un tenue aroma nos envolvía produciéndome inusitada embriaguez.

–Mira Chalchiunenetl, ese negro cielo permanece sombrío e inmóvil para el profano, ignorante de la ciencia de los astros, mas detrás de ellos, están los dioses quienes nos señalan el camino del porvenir con los movimientos astrales. Es la astronomía la más importante de todas las ciencias, y a medida que el hombre se va compenetrando de sus secretos, mayor amor le profesa.

La primera lección que nos enseña es la de la humildad.

Sólo contemplando la ilimitada vastedad de las galaxias, puede el ser humano comprender su pequeñez frente al universo. Somos tú y yo, dos partículas de arena extraviada en las inconmensurables playas del infinito. Aquella estrella brillante del firmamento es Venus, llamada también estrella del alba. Tan pequeña y tan lejana, sábete que desde la cúspide de muchos alautunes, ha contemplado la historia de todos los pueblos de la tierra.

Ella vio cuando las primeras tribus nahoas se asentaron en este valle, como vio igualmente cuando los primeros mayas erigieron las ciudades de Tikal, Tho, Uxma!. Chichén-ltzá y Bonampak, también siguió el curso ascendente y decadente de nuestas civilizaciones; nuestras guerras fraticidas, nuestros amores y vanidades, pero también cuando nuestro esplendor se convierta en polvo dentro de algunos pictunes, ahí estará ella observando las civilizaciones del futuro.

–Sí, Kukulcán, esas mismas estrellas serán testigo de la dicha de los seres humanos que se aman –díjome Chalchiunenetl, mientras se acercaba aún más a mí. Sus ojos poseían la fijeza de coatí, la serpiente cuando parallza a sus víctimas. Sus manos se posaron en las mías; sentí el palpitar acelerado de su corazón y nuestros labios acudieron a la cita de la pasión.

Fueron besos violentos, trémulos por la poderosa emoción envueltos en un apretado abrazo. Mis manos recorrieron sus brazos, su cuello, su cara y su pecho, convirtiendo en tangible realidad muchos sueños. En un instante titubeé e interrumpiendo el largo silencio propuse:

Quizá sea mejor que regresemos, Chalchiunenetl. Esto, no puede ser.

–No, Kukulcán. Acalla por una vez en tu vida la voz del cerebro, y deja que hable el corazón. No me temas, pues no soy serpiente. Ven, mis caderas te aguardan.

La lujuria nos envolvió y los altos sentimientos del deber y del honor desaparecieron ante el imperativo de la carne, al revolearnos en la ignominia del adulterio. Al serenarnos, expresé con temor: Chalchiunenetl, es peligroso el pecado que acabamos de cometer. Puedes quedar embarazada por mí.

–Vaya, Kukulcán–contestó riendo–aún conservas la candidez de tu remota infancia. Eres cariñoso, pero torpe e inexperto y creo que jamás has conocido alguna mujer, –excepto de vista– pero te voy a proponer algo interesante: Tú me enseñas astronomía y yo enseño al gran sacerdote, al sabio Kukulcán, los mil senderos del placer.

Mas debemos ser cautos en nuestro amor, Chalchiunenetl, pues la indiscreción o el error sólo tiene un precio: nuestra muerte.

–Vaya, Kukulcán; si me amas en realidad, creo que bien valgo el riesgo, pero si el temor te acobarda, ahí están tus estrellas esperándote. Ya me habían relatado que vosotros los mayas érais, no miedosos…sino gente pacífica.

Te equivocas, yo te seguiré siempre, aún a coste de la vida. Mi único temor es perderte. Nuevamente sellamos nuestro adulterio con otro beso violento, impetuoso. Ahora debemos regresar Kukulcán, acompáñame hasta mi palacio.

Regresamos. Cerca de su palacio nos despedimos y fui a acostarme, mas no pude dormir pensando en esa nueva e insana pasión.

Advertía una gran diferencia entre Chalchiunenetl–su audacia, su ironía–y la absoluta inocencia de Mucuy Zazil. Varios sentimientos luchaban dentro de mí. Me sentí sucio, deshonrado, indigno de mi investidura de sacerdote y de la confianza en mí depositada por Netzahualpilli. Este príncipe en una ocasión invitóme a comer; al advertir la presencia de Chalchiunenetl, me empecé a sentir intranquilo.

–Grata es tu presencia–dijo el Señor de Tezcoco al verme–tenía deseos de disfrutar de tu compañía y Chalchiuneetl se ha empeñado en invitarte. Mucho aprecio tus deferencias, Nezahualpilli, mas he estado trabajando arduamente las últimas semanas. Sí, ya me ha relatado Chalchiunenetl tu intenso afán por el observatorio y te agradezco las enseñanzas a ella impartidas.

A medida que te conozco, mayor es mi admiración por tí, –interrumpió la princesa–tu sabiduría es profunda y tu interés científico hacen de tí un hombre superior, pero tu santidad es seguramente la más elevada de tus virtudes–añadió con su usual ironía haciéndome enrojecer. Yo permanecí callado para no provocarla más.

–Chalchiunenetl tiene razón. Sin embargo, considero que para integrar tu felicidad deberías contraer matrimonio y conocer la dicha de tener hijos. –Así es Kukulcán–dijo Chalchiunenetl–mira la pareja ideal que formamos Nezahualpilly y yo; y te diré con franqueza que si no estuviera enamorada de él y no fuera su fiel esposa, me habría gustado desposarte, sin embargo, insisto en que debes buscar alguna virgen a quien fecundar y en quien apoyar tus ilusiones.

En ese instante, advertí el placer causado a Chalchiunenetl al verme ruborizado con su constante charla de doble sentido.

Pretextando cansancio, me excusé tan pronto como pude para no delatar mi verdadero estado de ánimo. Varias semanas cubrieron el ímpetu de nuestra pasión. Por las noches nos reuníamos y Chalchiunenetl, fiel a su promesa, mostróme insospechados senderos amorosos. Yo sentíame cada vez más sucio e indigno, pero con menos fuerzas para librarme de aquella viciosa mujer.

Cuando más enardecido me encontré, Chalchiunenetl empezó a eludirme. A mis insistentes mensajes enviados por mis chaqués, pretextaba falta de tiempo y oportunidad para verme. Una noche vino uno de mis chaqués, Canek, a decirme que había visto un disco maya de oro de los que yo le había regalado a Nezahualpilli, en poder de Mazatl, uno de los guardas de Chalchiunenetl. La ponzoña de los celos nubló mi cerebro y me dirigí inmediatamente al palacio de la reina,

La hallé precisamente en alegre compañía con Mazatl. Al verme, debió intuir el motivo de mi visita, pues pidió a Mazatl nos dejase solos. ¿Qué urgentes sucesos te hacen importunarme de esta manera, Kukulcán? –díjome aparentando sorpresa. –Tú lo sabes mejor que yo –repliqué con firmeza. –Explícate mejor, que carezco de tus dotes adivinatorios–burlóse una vez más.

–Basta ya de fingimientos, Chalchiunenetl. Ahora sé lo pérfida que eres. Una ramera se comporta mejor que la reina de Tezcoco, pero esto terminó. Has engañado a Nezahualpilli, además, haces escarnio de tus adulterios, y ahora te burlas de mí. –No seas insolente ni estúpido Kukulcán, recuerda que en el adulterio tú eres mi socio y tu vida está en mis manos, pues si yo hablo con mi señor, él se convencerá de que tú has traicionado su confianza pretendiéndome infructuosamente, y si no accedo a tus deseos es porque le soy fiel y lo amo.

¿A quién piensas tu que le crea; a tí, extranjero, o a mí su casta esposa? –Entonces es cierto; amas a Mazatl? –Si con ello te basta, te diré que efectivamente es mi amante. Tú fuiste para mí una curiosidad ya saciada; realmente disfruté enseñándote cosas que ignorabas, pero aúnque Mazatl no conoce las estrellas, como amante es menos inexperto y más atrayente que tú…y que Nezahualpilli juntos, si lo deseas saber. Y ahora, márchate pues la conversación se ha vuelto fastidiosa y me has interrumpido una más interesante.

Atónito salí del aposento, presa de la mayor humillación de mi vida. Sentí deseos de matarla ahí mismo, pues jamás supuse que pudiese caber tanta maldad en una sola mujer. Era evidente que no podría acusarla directamente de adulterio, pues yo habría participado en él, pero sí podía despertar sutilmente las primeras sospechas en Nezahualpilli a fin de que él mismo la descubriera y castigase.

Rumiando mi venganza, me dirigí al observatorio. Saqué mi tabla de cálculos, y contemplando el cielo, advertí un eclipse solar muy próximo. ¿Sería ello algún mal presagio como tanta gente suponía? Al día siguiente me mandó llamar Nezahualpilli. Hallábase de buen humor y hablamos de diversos temas; al fin mencionó a su padre, por lo que juzgué oportuno intervenir.

Gran admiración profesé siempre al talento de tu padre, y en prueba de ello, un día obsequié un disco calendárico maya el cual, quizá hayas visto–aventuré. –Claro que le he visto, es más, se lo obsequié a Chalchiunenetl al casarnos. Yo pensé que se lo habías dado a Mazatl en premio de alguna acción–repuse aparentando indiferencia. –¿Qué dices? ¿Qué tratas de insinuar?

No insinúo nada. Tan sólo afirmo que Canek me informó ayer haber visto en poder de Mazatl ese objeto. Su mirada se clavó fijamente en mí, en ella relampagueó la cólera. –Mira Kukulcán, eres bastante inteligente para medir tus palabras, pero si calumnias, te costará la vida. De la verdad que resulte en lo que hablas no puede haber más consecuencia que tu muerte {si mientes} o la de ella. Ahora, déjame solo.

Confuso y exitado me recluí en mi observatorio en espera de los acontecimientos. Sentía aún la rabia, los celos, la humillación, amor, y temor, todo a la vez. Al tercer día, llegó Kimil con los ojos desorbitados a darme la noticia que ya aguardaba: –Señor, vengo a comunicarte una terrible noticia: Nezahaulpilli ha sorprendido a Chalchiunenetl bailando con Mazatl y otros dos guardianes más, y ahora están los cuatro en la cárcel. Ella ha confesado sus múltiples adulterios con numerosos amantes, a quienes después de sus aventuras ha hecho asesinar.

El Señor de Tezcoco ha mandado reunir el Consejo de Justicia con el Señor de Tenochtitlan y de Tacuba. Igualmente ha detenido a centenares de sirvientes y algunos de ellos afirmaron haberte visto en compañía de Chalchiunenetl. Por un instante sentí miedo y mi primer idea, institiva, fue huir, mas serenándome comprendí mi delicada investidura de sacerdote y embajador, decidiendo afrontar la situación.

Negros presagios se manifestaron en cielos y tierra. En la noche aparecían luces fugases recorriendo los espacios, y el Popocatépetl trepidó vomitando negras humaredas. La tierra tembló y el pánico cundía por doquier.

Al quinto día de haberse descubierto la secuela de crímenes de Chalchiunenetl, fui llamado también yo al Consejo de Justicia formado por los Señores de Tacuba, Tezcoco y México. Mi vida dependía ya de mi investidura sacerdotal… y de la discreción de la reina adúltera. Comparecí ante el Consejo, y dos viejos hicieron pública su acusación afirmando haberme visto por las noches en compañía de la detenida.

Se me concedió el uso de la palabra, y en ese momento recordé el eclipse solar previsto y el carácter supersticioso del pueblo azteca. –Son muchos los presagios negros aparecidos–dije con solemnidad –y sin embargo, mucho mayores aún, serán las calamidades que en breve azotarán a este pueblo. No olvidéis mi investidura de sacerdote dedicado a la astronomía, a la santidad y la meditación.

Respecto a la acusación calumniosa levantada, he de responder únicamente, que el propio Nezahualpilli, amigo mío, e hijo de otro amigo, Nezahualcóyotl, dióme el encargo de instruir a la princesa Chalchiunenetl, en materia de astronomía, razón sin duda por la cual habéis levantado la difamación que hoy pesa sobre mi investidura sacerdotal. El propio Señor de Tezcoco, aquí presente, puede desmentirme si hablo con falsedad.

Sin embargo, oh nobles aztecas, he venido aquí nó tan solo a responder a una estúpida infamia que mancha mi honor y mi amistad con el principado de Tezcoco, sino a anunciarles muchos y graves sucesos. Anoche entré en contacto con los dioses creadores del orden cósmico. Con ellos hablé y me dieron un mensaje para la nación azteca…

“Tú que eres el Vicario nuestro en la tierra–dijéronme–, que eres puro y santo, habrás de anunciar al pueblo nahua lo disgustado que con él estamos por sus vanidades y pecados, sus torpezas y apetitos, todos ellos desordenados y lesivos a nuestra celeste majestad. Si acaso no cambian de actitud haremos que los temblores de tierra se sucedan cada vez más frecuentes y con mayor fuerza; soltaremos miles de demonios con plagas, y arrasaremos hasta no dejar rastro alguno de todo el extenso reino azteca.

Ve y advierte esto a ellos; y para mayor demostración de nuestro enojo y advertencia, en tres kines más, por la mañana, habremos de devorar a Tonatíuh, y el día repentinamente se convertirá en noche y aparecerán todas las estrellas de los cielos. Así enviaremos las sombras sobre sus templos y palacios. Pero esto será únicamente una señal, pues vomitaremos a Tonatíuh, y éste volverá a brillar como de costumbre, mas si no enmiendan sus costumbres desataremos toda nuestra cólera contra este pueblo.

Tú Kukulcán-Quezalcóatl, ve en santidad por el sendero de la pureza y estarás pendiente a recibir nuevas noticias nuestras”.

Honda conmoción produjeron mis palabras en sus atemorizados espíritus. Nezahualpilli, sumido en la melancolía de su pena tomó la palabra:

–Muchos años hace te conozco como hombre sabio y santo; jamás he sabido de tí pecado o incorrección alguna. Efectivamente, fui yo quien te pidiera enseñases tu sabiduría a mi infiel esposa y por ello te absuelvo. En cuanto al mensaje divino, también te creo y esperaremos los tres días anunciados para conocer la voluntad de Ipalnemohua.

Por cuanto a Chalchiunenetl, nuestras tradiciones castigan estas faltas con la muerte, tanto de ella como de sus cómplices. Así que ahora puedes retirarte y déjanos continuar nuestra deliberación, pues a su debido tiempo, te mandaremos llamar.

En el observatorio permanecí recluido, atento a las señales celestes y esperando la realización del eclipse, que podría fallar toda vez que las tablas del cálculo astronómico estaban elaboradas en la confederación maya, y debido a lo retirado de la región, cabía la posibilidad de la aparición del mismo sólo en la región del Mayab, no así en México, lo que me producía ansiedad, pues del éxito de mi profesía dependería mi autoridad, mi prestigio….y quizá mi vida.

Entre tanto, descubrióse en el palacio de Chalchiunenetl, un foso con treinta y seis esqueletos pertenecientes a sus amantes inmolados después de sus orgías. Ello precipitó la fecha de ejecución. El día señalado, los tambores convocaron a la plaza mayor del pueblo para escarmiento.

Chalchiunenetl apareció lívida. El verdugo le pasó la soga al cuello, y en breves momentos, de la pretérita belleza sólo quedaba un cadáver balancéandose tétricamente. A ella, siguiéronle Mazatl y dos amantes más, y por último varios centenares de sirvientes.

El kin anunciado llegó. Los Señores de Tezcoco, México,-Tenochtitlan y Tacuba, reuniéronse invitándome a departir con ellos la comida. El temor traslucíase en todos los rostros convergentes hacia mi serenidad; antes de mediodía, una negra nube empezó a cubrir todo el Valle del Anáhuac, hasta permanecer en una oscuridad casi absoluta, iluminada únicamente por los pequeños y distantes astros tan familiares para mí.

Al caer el negro manto sobre la ciudad, se inició un gran alboroto pues mientras unos gritaban, otros rezaban y hacían sacrificios, muchos de ellos abriéndose enormes heridas en brazos y piernas. Los teponaxtles resonaron lúgubres, dirigidos por los sumos sacerdotes. Yo permanecí hincado ante Huilchilobos durante el breve lapso del eclipse.

Luego volvió a disiparse la penumbra, y Moyocoyani vomitó a Tonatíuh, quien brilló con redoblado fulgor. Ahuizotl, hermano de Axayacatl y nuevo Tecatecutli, me llamó para decirme:

–Ya tengo la manera de congraciar a mi pueblo con Huichilobos, y deseo que a ello me ayudes tú.

–Con placer colaboraré contigo. –Ven pues, dentro de tres días, pues he preparado la más grande festividad que jamás se haya contemplado en Tenochtitlan, y deseo estés cerca de mí. Te prometo Kukulcán-Quetzacóatl que Huichilobos quedará en grado sumo satisfecho–añadió con extraña sonrisa que me dejó pensativo.

Tenía razón Ahuisotl. México-Tenochtitlan preparóse con sus mejores galas para la colosal celebración. Se inició el rito de Quetzalcóatl presidido por Ahuizotl, Nezahualpilli y yo. Subimos al templo de Huichilobos y el Tlacatecutli díjome con alegre inronía:

Este día y los tres siguientes, serán sin duda los más dichosos de tu existencia Kukulcán-Quetzalcóatl, y jamás Huichilobos volverá a enojar con nosotros pues le reservo un magnífico regalo: !Ochenta mil corazones que le vamos a ofrecer! Toma, te regalo este puñal para en unión de Nezahualpilli, iniciemos los tres primeros sacrificios.

Después de Mucuy Zazil y Chalchiunenetl, la primera muerta por mi mano, y la segunda por mi lengua, ya nada podría afectarme.

Asi pues” tomé el cuchillo e iniciamos el sacrificio masivo de las ochenta mil víctimas. Nezahaulpilli sacrificaba aún bajo la insuperable depresión moral; yo por mi parte, lo hacía con disimulada repugnancia, pero considero que jamás en mi vida he visto a hombre alguno gozar tanto como Ahuizotl, mientras asestaba puñaladas, extraía los corazones de las convulsas víctimas, y sacudía sus manos a los cuatro puntos cardinales.

Aquellas “festividades” tuvieron una duración de cuatro largos días completos, los cuales Nezahualpilli y yo sacrificábamos a las primeras víctimas y luego pasábamos el cuchillo a los sumos sacerdotes para que prosiguieran. Ahuizotl en cambio, se complacía en hacer él personalmente la labor, y cesaba hasta cuando estaba a punto de caer exhausto por el cansancio físico.

La sangre corrió torrencialmente por las pirámides, y los corazones llenaban los fosos completos, en tanto el valle del Anáhuac impregnóse durante muchos días del repulsivo hedor de los cadáveres. El número total de sacrificados fue de setenta y dos mil trescientos cuarenta y cuatro, según informaron posteriormente.

!Pero Huichilopochtli no quedó satisfecho!

Los embajadores de los señoríos vecinos, reflejaban en sus rostros el pánico al observar desde el templo de Cihuatecpan, una de las mayores masacres efectuadas en el Valle del Anáhuac, sin que los bellos regalos de Ahuizotl disipara su terror, pues todos ellos estaban ansiosos por abandonar México. Ahuizotl captó los sentimientos de los ilustres huéspedes y no bien hubieron partido, me explicó:

–Tú eres perspicaz, Kukulcán, y habrás advertido el estado de ánimo de esos embajadores. Ellos regresarán a sus países, relatando y exagerando el terror azteca. Les he hecho ver mucha sangre y les regalé mucho oro. Así sabrán que somos un pueblo cruel y poderoso; nos temerán y no osarán negarse al futuro tributo que se les exigirá.

En caso contrario, bien sabrán el motivo de las guerras floridas: obtener nuevas víctimas para nuestro irascible Huichilopochtli.

La predicción precisa del eclipse, hizo crecer mi prestigio hasta insospechadas alturas. El pueblo azteca, a partir de semejante suceso, me prodigó la más profunda admiración y veneración, considerándome muchos de ellos, casi como un dios, pues constantemente afluían hacia mí en demanda de consejos, orientaciones, milagrosas curaciones, o intersecciones ante los dioses en su favor.

Nezahualpilli siguió profesándome su afecto, mas su carácter a partir de la muerte de Chalchiunenetl, agrióse cada vez más, haciéndose con el tiempo hosco, y sumamente estricto a grado tal, que tiempo después, ordenó la pena de muerte de su propio hijo Huexotzincatl, nacido del vientre de Xocotzincatl.

Sucedió que una ley castigaba con la pena de muerte a quien pronunciara palabras obcenas en el palacio real; Huexotzincatl profirió algunas en presencia de una de las concubinas de su padre, la Dama de Tula. Lo supo el Señor de Tezcoco y lo mandó prender en tanto toda la nobleza, su propia madre e incluso el Tlacatecutli de Tenochtitlan en persona, intercedieron infructuosamente: la pena de muerte cayó sobre Huexotzincatl, mientras Nezahualpillo se encerraba en su palacio durante cuarenta días a llorar su dolor.

Pero los negros presagios sucedíanse los unos a los otros, produciendo mucho desasociego entre las gentes. El Popocatépetl rugía incesantemente, vomitando negras nubes de espesos gases, y la tierra temblaba con estruendo. Un día nació en Tacuba un niño con dos cabezas y cuatro manos, pero sólo un vientre y dos pies. Este monstruoso ser, vivió apenas unos instantes, mas luego falleció, y por las noches durante varios años se dejó oir a una mujer llorando con desgarradores lamentos, pero jamás se le vió por ninguna parte, como si de ella sólo existiese su voz, y las madres atemorizaban a sus crios con la aparición de “la llorona”.

En esos días, nació de Ahuizotl y su legítima esposa un niño. El Tlacatecutli envió por mí para hacer los augurios y bautizarlo. Vinieron al solemne acto los Señores de Tacuba y Tezcoco y de otros pueblos más distantes, preparando todo para un fastuoso banquete con músicos y danzantes.

Pero el kin del bautizo, densas y pardas nubes escondieron la faz de Tonatíuh. El relámpago desgarró con su flamígera luz la semioscuridad, y los torrentes de agua cubrieron todo México-Tenochtitlan. No eran buenos signos aquellos. Nos congregamos ante el templo mayor y se encendieron los copallis. Varios sacerdotes elevaron sus plegarias y el ayotl y el teponaxtli iniciaron su música. Alrededor de Huichilopoctli, quedaron Ahuizotl, Nezahualpilli y muchos otros principales y embajadores.

El gran incensador presentóme al niño envuelto en blancos lienzos, lo tomé en mis brazos y lo alcé ante Huichilopochtli y exclamé: –Entre el estrépido de los cielos y las telúricas conmociones, apareces hoya la vida.

La naturaleza y los dioses dan señales de tu nacimiento a este mundo y a la historia del pueblo azteca. Hoy, Tlaloc derrama sus caudales para que la madre tierra germine las flores tributarias de tu arribo; pero el símbolo de tu vida será Huichilopochtli, señor de la guerra y del fuego cuya presencia anuncia los fulgores celestes del rayo.

Tienes sangre real y en tu espíritu anidarán los espectros de antiguos tlacatecutlis de la tierra del Anáhuac; pero el esplendor de tu linaje no brillará en las suaves plumas del quetzal o las mullidas pieles de ocelotl, sino el duro y frío filo de la hoja de obsidiana, y la ardiente llama del fuego del sacrificio y de la guerra, cuyos destellos ya aparecen en tus pupilas.

Será él, el fuego del sacrificio el más claro símbolo de tu existencia. Veo también en tu mirada, la última línea del calendario que cierra su ciclo. En tí, concluye una vuelta de la historia, pronto tendremos la ceremonia del fuego nuevo, pero será el último, porque jamás lumbre alguna volverá a presidir este pueblo destinado a consumirse–al igual que tú mismo– en las llamas.

Llevas en tu sangre la carga del último kin, y junto contigo, se apagará definitivamente para siempre el sagrado Tonatíuh, pues en tí terminará el postrer día de los anales nahuas. Cuando tu corazón cese en su latir, el calendario azteca reventará en mil pedazos, y Tenochtitlan se hundirá en la oscuridad de la nada.

Tienes linaje de caudillo, mas en tí, veo con el presentimiento de la revelación divina, a tu estirpe interrumpida. En estos mismos instantes en que yo te bautizo a la vida, siento la trepidación de terribles fuerzas aprestándose a la destrucción de la nación tenocha.

Hoy ruego a los dioses te presten tu auxilio cuando el fuego lacere tus carnes, y cumplas el doloroso fin de tu pueblo, con el heroico temple de tu glorioso abolengo. !Si México se fundó cuando los antepasados de tus antepasados descubrieron un águila devorando una serpiente, Tenochtitlan sucumbirá en llamas cuando el águila descienda. !Tu nombre será…Cuauhtémoc!


[image: ]
Alfarda del Templo de Quetzalcóatl con grandes cabezas de serpiente que emergen de una especie de gola de plumas y agua.






CAPITULO XIII


Mi augurio sobre el hijo de Ahuizotl, aumentó los temores del pueblo tenochca, particularmente debido a que habían verificado la certeza de mis profesías, como la del eclipse.

Poco tiempo después de haber concluido la construcción del observatorio de Tezcoco, en cuya inauguración prohibí nuevos sacrificios humanos, llegó un correo de Chichén-ltzá, pidiéndose inmediatamente mi presencia en aquel lugar. !Bat-zah, se había apoderado del Principado de la Confederación Tripartita, y me llamaba!

Fui adespedirme de Nazahualpilli, quién poniendo sus manos en mis homrbros, díjome:

–Kukulcán-Quetzalcóatl, siento tristeza y alegría a un mismo tiempo. Lo primero porque mi padre te apreció, y yo vi en tí, no a un amigo, sino a un hermano, hermano bueno, sabio y generoso, cuya ciencia compartiste con nosotros, y en sencilla compensación he dispuesto algunos obsequios para tí y una escolta de cuarenta guerreros aztecas para acompañarte hasta tus tierras.

Te conozco bastante, y puesto que es la última vez que nos vemos, te diré que ni aún con tu sabiduría, lograste disimular tus sentimientos hacia Chalchiunenetl, los cuales advertí desde un principio. Mas como eres hombre valioso, hablé en tu favor ante el Consejo de Justicia. Ahora márchate, Kukulcán-Quetzalcóatl, no me respondas nada, y que los dioses continúen velando porti.

Nos dimos un abrazo y le di la espalda. Concurrí también con Ahuizotl, quien igualmente, mostróse coridial al despedirme: –Kukulcán, me apena tu partida, pero así está escrito en los cielos. Tu profesía sobre nuestro porvenir se realizará inexorablemente, y por fortuna, tú ya no estarás aquí. Tu nombre en maya significa “serpiente emplumada” el cual se pronuncia en nuestra lengua Quetzalcóatl. No ignoras tú, que muchos siglos antes, otro profeta, Ce Acátl Naxitl Topiltzin Quetzalcóatl, hizo profesías muy parecidas a las tuyas, y como tu nombre Kukulcán es la traducción maya de Quetzalcóatl, creo que efectivamente nuestro fin no está remoto.

Nuestros vecinos nos catalogan como el pueblo más cruel e inhumano de la tierra, mas tú, que has convivido con nosotros, sabes que esa crueldad de nuestras “guerras floridas” y nuestros sacrificios, tan sólo son un escudo para defendernos de nuestros acechantes y numerosos enemigos, quienes al primer síntoma de debilidad, se lanzarían en nuestra contra. Ello también es una máscara para ocultar nuestra sensibilidad.

De modo cualquiera, ve con mi simpatía, y di a Bat-zah que los aztecas, deseamos conservar la amistad de ese pueblo tan admirado. He dispuesto algunos obsequios para él y para tí, a fin de que recuerdes los setenta y dos mil trescientos cuarenta y cuatro sacrificios que un día, juntos hicimos. Por ello, he mandado hacer especialmente esto:

Acto seguido me entregó un pequeño disco de oro, no más grande que mi propia mano. Era una réplica exacta del Calendario Azteca, y en el reverso mi nombre en maya y en azteca: Kukulcán-Quetzalcóatl. Mucho agradecí su deferencia, y nos despedimos.

Al tercer día. antes que Tonatíuh hiciece su aparición, nos pusimos en marcha y al dejar por vez última aquella ciudad donde viví tantos momentos felices, no pude dejar de volver la vista. Una matinal niebla envolvíala. Apenas estaba desperezándose para iniciar su nueva jornada, pero ya millares de fuegos de copallis habíanse encendido; numerosas chinanpas pletóricas de policromas flores, cruzaban sus canales, y los pochtecas acarreaban su mercancía al tianguis, entre la incipiente algarabía de millares de aves canoras, en tanto al fondo del grandioso escenario, los dos enormes volcanes, el Ixtlacíhuatl y Popocatépetl, velaban impasibles por la vida del imperio mexicano.

Al reiniciar la marcha, sentí nostalgia por tantos recuerdos encerrados en Tenochtitlan, mas apreté el paso ansiando ver de nuevo mi querida e inolvidable patria. Desandamos el mismo camino varios tunes antes recorrido, bajando hacia la costa y atravesando la región olmeca hasta llegar, después de muchas lunas, a los límites del país maya.

Gran alegría experimenté al ver de nuevo, hombres de mi raza, con mis rasgos morfológicos y hablando mi propia lengua. Así, llegamos a las primeras ciudades mayas, donde solíamos descansar un día para proseguir luego hasta Uxmal. Ahí permanecimos cinco días, y al hablar con los sacerdotes y astrónomos, me informé que también en la región del Mayab, habían aparecido negros presagios.

En Uxmal, tomamos el cómodo sac-beh para arribar rápidamente a Chichén-ltzá.

Inmediatamente después de tomar el baño y cambiar nuestras vestiduras, fui a solicitar audiencia a Bat-zah, quien estaba impaciente por verme, pues varios tunes nos habían separado. Al entrar al aposento real, hice respetuosamente mi reverencia, mas él, se levantó de su trono viniendo a golpear levemente mis hombros y mis costados.

–Día de grata luz, que nuevamente me permite verte, Kukulcán, y con agrado veo que superaste las tinieblas de un pasado ya rasgado bajo luces de prestigio y de gloria. La plata de los tunes ha empezado a blanquear tus cabellos, mas te veo más sereno y dueño de tí mismo, y si fuera creyente o supersticioso, ya me habría arrodillado ante el gran Vicario de Itzamná, pues he estado al tanto de tus triunfos y oportunamente me enteré de las sobrenaturales profesías hechas en Tenochtitlan, debido a lo cual, ascendiste a divinos niveles.

Como puédes ver, yo también soy sacerdote, y nada menos que representante de todos los dioses aquí en Chichén-ltzá, a pesar de que nunca los veo, pero toda la gente dice que soy depositario de la confianza de Itzamná, y ya hasta yo mismo comienzo por creerlo.

–A mí también me produce alegría, verte nuevamente y sin duda, tus triunfos que son muy superiores a los míos, pero observo que tus ironías y tu ateísmo, no han cambiado. Esas profesías no fueron prodigios, sino predicciones astronómicas de un simple eclipse que habría podido hacer cualquier sacerdote maya.

–Sí, pero buen provecho lograste, pues ahora los aztecas creen la reencarnación del antiguo profeta Quetzalcóatl, y la fama de tu santidad y sabiduría, ha llegado hasta nuestro país.

Así pues, te voy a necesitar en el Gobierno de nuestro pueblo, porque con nosotros habrá de iniciar una nueva era en la historia de los mayas. !Restauraremos su antiguo esplendor! –Estaré siempre dispuesto a colaborar contigo, Bat-zah, y me agradaría conocer el programa.

–Por lo pronto, es conveniente que el Supremo Vicario de Itzamná ante la nación maya, sea un hombre puro y sabio, un santo con dotes milagrosas y proféticas visiones. Ese hombre serás tú, Kukulcán. Así, eliminaremos al máximo, esa carta estúpida, fanática e inútil de nuestro clero, directa causa de un pueblo decadente, sumido en la ignorancia, y aherrojado por el fanatismo y la superstición.

–Sí, tienes razón, Bat-zah; pero recuerda que el clero es una institución milenaria, y nó podrás tan fácilmente luchar contra tantos sacerdotes, quienes de inmediato te predispondrán contra los dioses.

–Los dioses no existen; ellos pedirán el apoyo de sus dioses, mientras yo prefiero confiar en las armas de mis guerreros Kukulcán. Ya veremos si son más efectivos los dioses que las armas.

–Los dioses existen en cada cabeza maya, Bat-zah, y no olvidéis que también tus guerreros tienen cabeza. Anda con mucha precaución.

Tan pronto hubo llegado Bat-zah al poder, inició una lucha política en contra de la bien arraigada casta sacerdotal, y para ello, apoyóse en el ejército, pues fue éste, quien le aseguró el poder, ya que el clero, amenazado en sus antiquísimos e intocables privilegios, comenzó a reaccionar discreta y sutilmente al principio, y abierta y violentamente después, en contra de Bat-zah.

Mi situación personal, también tornóse difícil. Por una parte era el Sumo Sacerdote, y debería velar por los fueros e intereses de mis colegas; mas por la otra, toda mi posición política era debido a Bat-zah, quien además, tenía bastante razón en pretender delimitar la exorbitante influencia de los sacerdotes. Así, que yo escuchaba a unos, y a los otros, inteligentemente. A veces venían mis antepasados compañeros del Calmécac a quejarse:

Kukulcán, recurrimos ante tu suprema autoridad de Vicario de Itzamná, pues nunca jamás antes las potestades divinas en los incontables katunes de vida maya habían sido atacadas como hoy lo son. Este hombre que nos gobierna, ha llegado al máximo sacrilegio a que vanidad alguna pueda llegar: desafiar el poder de los dioses, y lo peor será que el pueblo maya recibirá la furia tremenda e implacable que Hunab-ku e Itzamná descarguen en justa y merecida pena por nuestros pecados y nuestra impiedad.

Bat-zah, otrora devoto creyente y sumiso sacerdote, ha dado cabida en su alma a los demonios, y hoy es un renegado que pretende destruir todo vestigio de religión sobre la tierra, mas jamás hombre alguno ha logrado prevalecer sobre el eterno.

Conforme los kines rodaban, el combate recrudecíase. Ambas partes procuraban ganar el favor del pueblo. Los sacerdotes presentando a Bat-zah como enemigo de la fe y usurpador de los divinmos poderes, y éste a su vez, intentando persuadir al pueblo de que secularmente había sido explotado y sumido en la miseria por el clero, poseedor de todas las ciencias y privilegios.

La lucha hizo crisis cuando se intentó envenenar a Bat-zah. Este descubrió el complot y aprehendió a cuarenta sacerdotes, mismos que fueron encerrados, y en lugar de agua sirvióles el mismo veneno que infructuosamente habían pretendido administrarle. De esa forma, los infelices viéronse ante un pavoroso dilema: la sed y el veneno. De esa manera fue castigado el frustrado magnicidio.

Sin embargo, la reacción no se hizo esperar. Todos los sacerdotes incitaron a la rebelión, y el fuego de las guerrillas se encendió entre actos de crueldad por una y otra partes. Con el transcurso de los uinales, la guerra civil extendióse por muchos confines de la Confederación maya, y a medida que los kines se sucedían, la situación de Bat-zah tornábase más difícil, pues la fuerza milenaria del poder eclesístico era incontrastable. Bat-zah caía en frecuentes accesos de ira.

–Estos brujos van a acabar con todo vestigio de nuestra cultura, Kukulcán, y el pueblo es tan ignorante y tan habituado se encuentra a la explotación del clero, que hasta en contra mía se ha volteado. Si ellos triunfan, nuestra decadencia habrá entrado en su fase final. Y efectivamente, la lucha fue decidiéndose en favor del clero y día a día el fuego avanzaba arrasándolo todo, y las deserciones de los guerreros aumentaban hasta que una noche presentóse Bat-zah en mi aposento.

–Kukulcán, hoy he venido ante tí, porque la situación se ha vuelto insostenible. He fracasado en el intento de extirpar el tenebroso fanatismo de la ignorancia popular y sustituirlo por la ciencia y el arte. Ya las fuerzas regresivas de los brujos se alzan amenazadoras contra quien pretendió iluminar una cueva, y los vampiros se aprestan a apagar la débil bujía.

Y puesto que perdido me encuentro, y tú has quedado en entredicho por guardarme lealtad perteneciendo al clero, sólo veo una solución para salvarte a tí, evitando mayor derramamiento de sangre.

–Mi destino está ligado al tuyo, Bat-zah, habla.

–Mira, sabida es tu comunicación con los dioses. Tú les consultarás a Itzamná, y él habrá de responderte que a fin de calmar sus iras, exigirá del pueblo maya un mensajero que lo busque en el Cenote Sagrado de Chichén-ltzá. Ese intermediario !Oh ironías de la vida, seré precisamente yo, el ateo!

–Eso no puede ser, Bat-zah–repliqué–lucharemos y juntos sucumbiremos. –Nó, mi querido Kukulcán, ya he meditado profundamente sobre el problema, y ese es el mejor camino. De todas maneras yo moriré pronto y prefiero hacerlo ahogado como sapo en el cenote, antes que caer en las manos de los brujos y estúpidos. Así, yo seré el mensajero de los dioses y tú al ordenar mi sacrificio quedarás como máxima autoridad eclesiástica. Además, era justo ya pagar aquella patada a Tup-tum ¿recuerdas? Y te compadezco, pues me alegraré de dejar de lidiar con tanto brujo mientras tú estarás condenado a vivir en una cesta de culebras.

–Tenía razón Bat-zah y callé. Nos abrazamos por vez última y para despedirme me dijo con trágica ironía: –Es hermoso morir por un ideal, por un credo, pero es grotesco hacerlo por lo que no se cree. Sin embargo, me anima pensar en la posibilidad de convertirme en algún dios sapo. ¿Qué sorpresa me llevaría si al trasponer el umbral de la muerte, en realidad existieran los dioses!

Al día siguiente, hice convocar al Consejo Supremo del Sacerdocio y con mi mayor solemnidad, hablé:

–Aciagos tunes se abaten sobre nuestra nación. Hemos retado a los dioses, y ellos han respondido descargando su enojo sobre el pueblo maya. Anoche entré en contacto con Itzamná, quien a través de las conjunciones astrales me ha dado la respuesta.

Itzamná está dispuesto a hacer la paz con nuestro blasfemo pueblo, mas requiere la personal presencia de nuestro gobernante, Bat-zah. Deberá ir a hablar con él al Cenote Sagrado de Chichén-ltzá. Al volver a nuestra antigua pureza ofreceros el sacrificio de Bat-zah al estilo maya. De inmediato observé el júbilo producido por mis palabras. !Todos ellos odiaban a mi viejo amigo! Uno de los chaqués tomó la palabra:

–Con agrado vemos que tu intachable camino prosigue su recto andar. Admiramos en tu santidad tu privilegio de comunicarte con los dioses y anida en nuestros pechos la duda de saber quién podrá convencer a Bat-zah de convertirse en nuestro mensajero ante los dioses. –Yo personalmente–respondí. !La voluntad divina de Itzamná se acata sin vacilar!

Acompañado de mi séquito sacerdotal, fui a vera Bat-zah, quien después de escucharme atentamente, respondióme: Siempre he tenido en alta estima tu santidad Kukulcán, y puesto que esa es la divina voluntad, gustoso me someto a ella, yo, su más humilde y devota creatura. !Has los preparativos!

Con todo esplendor se organizó el magno acontecimiento; la paz se posó en nuestro país y el kin señalado, Chichén-ltzá lució esplendente, reinando la alegría en todos los corazones…excepto el mío.

Entre la música ritual de ayotles, teponaxtles y chirimías, inicióse la procesión encabezada por mí. Salimos del Gran Templo de las Ochenta Columnas y nos dirigimos hacia el Cenote Sagrado. Ahí nos detuvimos aguardando la llegada de Bat-zah quien apareció ornamentado con las más hermosas galas y al llegar ante mí, quitóse su anillo de la diestra, entregándomelo. –Kukulcán, el cielo me llama y antes de partir te hago entrega del anillo real por considerarte el más sabio y el más santo de los hombres.

Dentro de unos momentos, le pediré a Itzamná derrame sus bendiciones sobre nuestro querido Pueblo Maya. Que los dioses te bendigan, Bat-zah. Pronto nos reuniremos, díjele sintiendo un nudo en la garganta, –Sí, seguramente, Kukulcán–respondióme en tanto me guiñaba su ojo derecho. Acto seguido, subió solemne, serenamente al templete, hízome una última señal de despedida con visible buen humor, y lanzóse al cenote: en breves instantes escuchóse el pesado cuerpo chocar contra las verdosas aguas, luego círculos concéntricos, después…nada!

Así llegué a convertirme, sin desearlo, yo, Kukulcán, en el Supremo Poder Teocrático de Chichén-ltzá.
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Detalle del Códice Florentino en que aparece Quetzalcóatl portando sus atavíos propios.






CAPITULO XIV


Debo reconocer la inmensa alegría causada al clero ante el sacrificio de Bat-zah. Mi coronación fue preparada con todo esplendor, pues la casta sacerdotal se aprestaba a volver a sus viejos privilegios de antaño. Si bien permití el gran lujo que acompañó al solemne acto de mi toma de posesión, prohibí terminantemente los sacrificios humanos, sustituyéndolos por los de aves y animales del bosque.

El kin de mi coronación fue verdaderamente solemne. El sol de la primavera brilló en toda su belleza e innumerables músicos, danzantes y embajadores llegaron a Chichén-ltzá desde todos los confines de la Confederación Maya: Uxmal, Dzibichultum, Tulum, Tho, Bonampak, Palenque, Tikaly Quiriguá.

Bellos presentes fueron depositados a mis pies, y la música maya encendió el ambiente de alegría, pues el pueblo también participó aclamándome con entusiasmo.

Cuando en el Palacio de las Ochenta Columnas se me entregó el Cetro Sagrado de Chichén-ltzá, salí del aposento y parándome al borde de la escalera, le hablé a mi pueblo así:

–Hoy, debe ser un kin sagrado, porque nuestro mensajero Bat-zah ha cumplido su cometido exitosamente, intercediendo ante nuestros dioses en favor de la gran nación maya. Los dioses ahora están satisfechos y nos miran propicios. Pero es mucho lo que nos queda por realizar. Somos directos herederos de la más grandiosa civilización contemplada por los alautunes.

Nuestra responsabilidad consistirá en que cada uno de nosotros, dé siempre lo mejor de sí mismo en su trabajo, en su arte y su saber, para devolver a nuestra raza y a nuestra historia su antiguo esplendor. Hacedlo, cumplid cada quien con vuestra individual tarea, porque Itzamná nos contempla!

Los festejos duraron todo el día, pero en mi corazón reinó la tristeza al sentirme solo en medio de aquella pompa. Al retirarme a dormir, no pude dejar de evocar a mis seres queridos, ya desaparecidos. Así pues, he llegado al sitial de Sumo Sacerdote. Yo, Kukulcán, gran Vicario de Itzamná y Pontífice entre mi pueblo y Hunab-ku, he de manifestar la intimidad de mi espíritu en estas palabras, las que permanecerán hundidas en la sucesión de los katunes, aguardando tu llegada.

Después de tomar posesión del máximo situal de Chichén-ltzá, goberné a mi pueblo con la mayor diligencia y justicia que mi capacidad me permitió; sin embargo, tuve obstáculos. Intenté separar en el Calmécac las ciencias divinas de las ciencias puras como la matemática, la física, arquitectura, la astronomía, la retórica y la escritura, mas el clero se opuso.

El peso de las riquezas, los honores y las liturgias vanas, cayeron sobre mí, asfixiántemente, pues no me producían ningún placer.

Un día me sentí de pronto, solo, triste, presa de la mayor nostalgia, y con deseos de disfrutar mi plena libertad sin interferencias de palabras ajenas. Quitándome mi pesada ornamenta, caminé hacia las afueras de la gran ciudad, y como empujándome una invisible mano, llegué a un lugar maravilloso, arcón del más ferviente recuerdo de mi vida.

Ahí estaba aún el viejo y añoso tronco de aquél Chuhcakché donde reposara un inolvidable kin, el más hermoso de mi existencia, desde donde vi por vez primera a Mucuy Zazil; el cenote todavía tenía agua, si bien no tan límpida y clara como aquella de mis juveniles días, estaba turbia y verdosa, como mi propia vida.

Muchas horas transcurrieron mientras mi mente vagaba por el sac-beh de mi pasado..Abrióse aquella dolorosa herida jamás del todo cicatrizada, pues nunca dejé de recordar a Mucuy, y pensé que en la cúspide de mi gloria y poder, con gusto trocaría mi sitio por aquellos kines de nuestro idilio fugaz, nuestra juventud ida, cuando Mucuy y yo fuimos dos pequeñas chispas del orden cósmico vagando, sumidas en las aterradoras profundidades de la eternidad, pero que el ocaso –o los dioses– un día, decidieran se encontraran fundiéndose en una sola llama.

A mi mente viniéronme las últimas palabras de Mucuy Zazil, vaticinándome un luminoso porvenir y sin embargo, qué amargo sarcasmo hízome darle muerte personalmente al ser más querido y a mi propio hijo, quien jamás llegó a contemplar la faz de Tonatíuh. Ese mismo arcano quiso que yo, dejándome llevar por las bajas pasiones del adulterio, de los celos, la envidia y la humillación, causara la muerte a Chalchiunenetl y Mazatl, cuando la cobardía me impidió matarlos yo mismo, y ese miedo a la muerte, izóme, para salvar mi vida, recurrir a la hipocresía y a la farsa de los dioses engullendo a Tonatíuh, encubriendo con la hojarasca de la mitología el fenómeno astronómico del eclipse solar.

Y sirviéndome de ciencia y religión, de un credo no abrigado, mi ambición de vanidades me condujo hasta este sitial.

Esa misma farsa mitológica obligóme a asesinar a quien también así pensaba, el amigo que mejor supo comprenderme, el más caro a mi corazón a pesar de sus lacerantes sarcasmos, Bat-zah, cuando inventando inexistentes mandatos divinos, ordené su sacrificio. –¿Porqué, oh inescrutable destino, he tenido yo que matar a mis seres queridos?

Permanecí en aquel lugar muchas horas, hasta la aparición de la estrella del crepúsculo. El Puhuy graznó mientras contemplaba el límpido cielo del Mayab y una idea cruzó mi cerebro en ese instante, emprendiendo el regreso.

Al día siguiente, convoqué al Gran Consejo Sacerdotal y les comuniqué la decisión de Itzamná, para que yo renunciara al Supremo Sacerdocio, y transcurrir el resto de mis días en este recóndito templo en el que reposaré.

Al entregar el poder eclesiástico de Chichén-ltzá, sentíame feliz, como quien se libera de su pesado fardo. !Había llegado a la definitiva y bella sublimación de mis pasiones!

Salí de la urbe, y después de visitar por vez última el escenario donde conocí a Mucuy, vine hasta este pequeño y escondido templo únicamente custodiado por mi guardia azteca y mis dos fieles chaqués, completamente aislado del mundo por la espesura de la selva yucateca.

He vivido estos últimos tunes, en el maravilloso remanso de su soledad, y mis meditaciones. Por las noches, me han acosado terribles pesadillas y sombríos presentimientos. Y los cielos muéstranse turbios, violentos, presagiadores de enormes catástrofes.

Anoche, soñé a mi nahual contemplando México. Toda la ciudad era presa de inmensas llamas; de pronto, un joven de grandes alas de águila, caía en la gigantesca pira, y mientras el fuego lo consumía, volvió hacia mí su atormentada mirada para anunciarme: !ya no existe la nación azteca! Yo asustado, inquirí:

–¿Quién eres tú?

–No me reconoces ya, Kukulcán-Quetzalcóatl? Hace veinticinco años tú me bautizaste y se ha cumplido tu profesía. !Soy Cuauhtémoc!

Al gritar presa de dolor estas palabras, el calendario mexicano estalló en mil pedazos…Desperté.

La serenidad de mi vejez me permite, sin embargo, dominar las pasiones conservando tan sólo las inquietudes del intelecto, persistiendo en la prosecución de aquélla pequeña luz de mi juventud, eternamente perseguida y jamás alcanzada.

Como has podido observar en éstas páginas, extranjero; mi existencia nó es, sino la repetición del drama secular del hombre en su permanente oscilar entre la iridiscente fragilidad de las ilusiones, y la rudeza de la decepción; entre la mística y convicción de la fe, y el descarnado escepticismo de la razón.

Abrigo empero, la esperanza de que el hombre del futuro, alcance esa antorcha del ideal y del saber. Entonces, será grande y poderoso como los dioses.

Mas hoy, al término de mi jornada, vuelvo al principio de éste, mi relato, como el calendario del tiempo que gira, y renuevo mi fe en un venturoso destino del hombre, y otra vez me pregunto:

–¿Qué es el hombre?

¿Qué busca al atravesar la existencia?

¿Dónde resides tú, Verdad Absoluta que tánto te he buscado?

!RESPONDEME TU, ETERNIDAD QUE ME ACOGES EN TU SENO!
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Acerca del Calendario Maya:

Siendo la unidad el kin, día, los diferentes

períodos serán los siguientes:








	Uinal

	 
	 =     20 kines…………. 20 días




	Tun

	 
	 =     18 Uinales……. 360 días




	Katün

	 
	 =     20 Tunes……. 7.200 días




	Baktün

	 
	 =     20 Katunes 144.000 días





Los veinte días mayas








	Chuen

	 
	lmix




	Ik

	 
	Eb




	Akbal

	 
	Ben




	Kan

	 
	Ix




	Chicchán

	 
	Men




	Cimi

	 
	Cib




	Manik

	 
	Caban




	Lamat

	 
	Eznab




	Muluc

	 
	Cauac




	Oc

	 
	Ahau
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